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  «El mundo es un lugar peligroso, regido por una naturaleza sin


  sentimientos y poblado por gente que a menudo es malvada.


  Ocultar a los niños que si pasean por el monte puede devorarlos un oso es ponerlos indefensos a merced del verdugo.


  Y nunca hubo tanto verdugo suelto e impune como ahora».


  A. P. R.


   


   


   


  «Colocaron una tapa hermética sobre la realidad


  y dejaron que abajo fermentara un caldo atroz,


  juntando tanta presión


  que cuando estallara no habría máquinas de guerra


  ni soldados suficientes para controlarlo».


  I. A.


   


   


   


   


   


   


   


   


  Apaga el móvil, deja de leer la prensa y sal a la calle.


   


   


   


   


  En realidad, somos la suma de nuestras heridas…
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  #1: Luces y tinieblas


   


   


  Syn era incapaz de mover un solo dedo.


  El cristal se zarandeaba ante sus ojos, de un lado a otro, y captaba por completo su atención.


  Zig-zag. Zig-zag. Se balanceó rápido.


  Ziiig-zaaag. Ziiig-zaaag. A continuación, lento.


  Un escalofrío le recorrió la espalda y cierta evocación amarga nació en su paladar.


  Tal vez fuera la forma en rombo o el color morado, pero había algo en ese colgante que le impedía apartar la mirada.


  —Syn. —La llamaron desde algún lugar lejano. Reconoció la voz de su padre, Corey Einar, pero no le hizo caso. No podía. El objeto requería de toda su atención.


  Un rayo de sol entró por la ventana del vagón y rebotó en el cristal, proyectando un destello brillante que le oprimió el pecho.


  —Syn —insistieron. Una mano se dejó caer sobre su hombro y la sacó de su ensoñación. Su hermano Eivor le sonrió, marcándosele los dos hoyuelos en las mejillas—. ¿Qué miras?


  Se tambaleó debido al traqueteo del tren y se sujetó a la manilla que colgaba junto a ella.


  —A mamá —contestó, echándole el último vistazo al collar que pendía del cuello de su progenitora.


  Liv dibujó una expresión encantadora a la que correspondió; la sensación desagradable desapareció de su boca y dejó paso a otra suave y dulce.


  Su madre, de cabello tan blanquecino como la nieve que cubría la ciudad, poseía una melena única que refulgió con la luz del vagón. Tanto Eivor como ella, de pelo negro, se asemejaban a su padre.


  Iban de camino al centro de Tuskay. La línea B19 los dejaba en la estación de Yggdrasil, cerca de los cines Garm.


  Desde hacía semanas, Liv les había insistido para que la acompañaran a ver el último film de Fram Pickuty, Sin retorno. Syn, a la que también le encantaba el aclamado director, sugirió ir ese sábado por la mañana, para alegría de su progenitora.


  Corey, que en ese momento besaba en la frente a su mujer, mientras le hacía un guiño cómplice a la par que cariñoso a su hija, no había podido negarse ante la insistencia de las dos.


  Eivor se arrimó por atrás y, en una rápida maniobra, tiró de su oreja, despeinándola, metiéndose con ella como era su costumbre. Syn se acomodó su corta melena negra con evidente fastidio antes de asestarle una torta del revés para que se estuviese quieto.


  Ambos tenían dieciocho años y se seguían chinchando como cuando eran críos, para desesperación de sus padres. Por suerte, su hermano siempre regresaba para pedir disculpas y, en compensación por su travesura, depositó un sonoro beso en su mejilla, que ella se encargó de borrar con la manga del jersey.


  Su madre los vigilaba, alegre, desde un segundo plano, para que la sangre no llegara al río. Los atrapó a los dos en un abrazo y selló la paz.


  La muchacha reparó en la gente.


  Había un anciano que ojeaba El boletín del pueblo con unas gafas de pasta gruesas. Dos adolescentes, de pie junto a las puertas, se abrazaban con cariño. Otra joven madre mecía a su bebé en el carrito.


  A lo lejos, en el resto de vehículos, distinguió otras estampas parecidas.


  El tren se sumergió en el túnel y, durante un instante, la oscuridad fue total.


  En medio de la penumbra, creyó percibir un cosquilleo en la nuca que la obligó a girarse en busca de algo o de alguien.


  Las luces bailaron, titilantes, y se frotó los ojos, pues el incómodo parpadeo nublaba su visión.


  Cuando abandonaron el pasillo subterráneo y logró ver mejor, una imagen la sobresaltó.


  Tres altas figuras habían aparecido al final del vagón.


  ¡Eran exactamente iguales! De tez pálida, vestían con trajes oscuros de rayas grises y unos zapatos relucientes que nunca había visto. En las cabezas, llevaban un bombín.


  Destellos de distintas representaciones aparecieron ante sus ojos. Sacudió la cabeza para hacerlas desaparecer y concentrarse en ellos, en esos extravagantes sujetos.


  Nadie reparó en aquellos individuos, pero Syn, aunque estaban lejos, pudo apreciar que cada uno de ellos portaba un reloj de bolsillo que estudiaba con entusiasmo.


  Un nuevo estremecimiento la sacudió y notó un horrible olor, un regusto a alimento podrido que le provocó dolor de cabeza y malestar general. Se frotó la nariz con repugnancia, intentando obviar ese asqueroso hedor. Le resultó imposible.


  Comenzó a marearse y tragó saliva. La traslación de las agujas dentro de las esferas la taladró con un ruido sordo y se tapó los oídos.


  Corey Einar, al que no se le escapaba detalle, se dio la vuelta en busca de lo que había causado semejante reacción en su hija.


  Las tres figuras toscas y sin gracia levantaron la vista hacia ellos.


  Su padre de repente se puso serio.


  —Nos bajamos en esta parada —anunció Corey, que parecía preocupado.


  Algo no iba bien.


  —¿Por qué? —quiso saber.


  Su madre, que hasta entonces no se había enterado de nada, al divisar a las tres figuras trajeadas, agarró a su hermano y a Syn con diligencia y, tirándoles de los brazos, los apremió a que caminaran para, en la siguiente parada, apearse del tren.


  Fue inútil. El anciano se levantó, se apartaron para esquivarlo, con tan mala suerte que chocaron con la joven pareja, y, cuando iban a poner un pie fuera del vagón, la puerta se cerró en sus narices y les taponó la salida.


  Corey maldijo y Liv se revolvió, nerviosa.


  Tanto ella como Eivor se mostraron inquietos. ¿Quiénes eran aquellos sujetos y por qué alteraban a sus padres?


  Tic-tac. Resonaron las manillas. Tic-tac.


  El martilleo de los relojes le resultó atronador y el sabor acerbo le revolvió el estómago, impidiéndole respirar.


  Cuando pensaba que ya no lo soportaría, el golpeteo de las agujas y la sacudida amarga se detuvieron. Quietos. En un profundo silencio.


  Y, de repente, todo se vino abajo.


  Las ventanas estallaron con un gran estruendo y los asientos saltaron por los aires. El humo los envolvió y se los tragó. Syn, su familia y quienes estaban en el tren, junto con un montón de objetos y escombros, fueron lanzados contra la pared.


  Se aferró a sus padres, a su hermano, pero la espiral los echó a cada uno de ellos en direcciones opuestas. Dio tumbos. La vorágine de esquirlas de los cristales se clavó en su ropa, en su piel, mientras volaban en medio de un huracán de humo y llamas.


  Chilló, clamó por ellos. Los fragmentos que flotaban en aquella catástrofe se introdujeron en su boca y acallaron sus alaridos.


  Se dio con algo, o contra alguien. Apretó los párpados con fuerza. Contuvo la respiración.


  Al cabo de unos minutos, o quizá fueron en realidad solo unos segundos, se vio arrastrada hacia abajo, hasta el suelo y, con un brusco choque, impactó contra el pavimento.


  Sombras, cenizas, horror.


  Un destello de luz. Otra vez el reloj.


  Espesura, silencio, confusión.


  Después, solo hubo dolor.


   


   


   


  Un olor agradable se coló por sus fosas nasales y la sacó de aquel trance de oscura penumbra.


  Vainilla. A Syn le encantaba la vainilla. Era uno de sus sabores favoritos, y giró el cuello para descubrir qué era lo que provocaba esa emoción en ella. Fue complicado. Su cuerpo parecía cargar con un peso enorme que le impedía realizar cualquier movimiento, pero, tras luchar un rato consigo misma, con un esfuerzo sobrehumano, abrió los párpados.


  Oyó una pisada cerca de donde se encontraba.


  Alguien se aproximaba.


  —¿Continúa viva? —dijeron, y una bota negra con punta de acero se colocó a la altura de su cabeza.


  Levantó la mirada y se llenó de miedo.


  Ante ella aparecieron los ojos ocres más brillantes que jamás había contemplado. Pero en el rostro en que se enmarcaban había una expresión arisca que dotaba al color de un regustillo salado. Y Syn se preguntó cómo algo tan hermoso podía pertenecer a alguien tan seco y adusto.


  —Parece que sí —respondió el de la vainilla con voz profunda, grave.


  —¿Crees que fue ella? —preguntó otra persona.


  —Es posible. —Ahora, en el ocre nació un tono verdoso que invadió lo tostado.


  —¿Y qué harás? —inquirió la primera voz.


  Hubo un silencio de duda, como si estuviera analizando la situación. Al terminar con su examen, levantó una ceja y entreabrió los labios con evidente sorpresa.


  —Ella nos ve —dijo con desconcierto, y una exclamación general en el grupo lo acompañó—. Tendremos que llevarla con nosotros.


  Entró en pánico y se removió, horrorizada.


  Pero, antes de lograr decir nada, antes siquiera de lanzar una protesta, la bota se alzó sobre su cabeza, impactó con violencia contra ella y la sumió en las tinieblas.
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  #2: La celda


   


   


  Las horas, los días transcurrían en aquella celda que la sumían en un estado de completa desorientación.


  Se había quedado a solas con su torturador.


  El tipo rio y aquel sonido espeluznante retumbó en las paredes.


  Se burlaba de ella, de su congoja, y una sacudida le atenazó el espíritu al pensar en lo que vendría a continuación.


  —¿Crees que tu silencio te ayudará, idiota? —dijo él, y su aliento, con olor a dentífrico de menta, chocó contra las fosas nasales de Syn. Fue como masticar hielo o sorber un granizado. El mismo corte frío—. Será mejor que me digas quién eres y por qué conoces el mundo de Niflheim.


  Su tono era bajo, no obstante, su voz no ocultaba el mensaje terrorífico de sus palabras.


  —¿Pusiste o no la bomba en el tren?


  No respondió. Lo había intentado antes y la verdad no había dado un resultado beneficioso para su integridad.


  Trató de darse la vuelta, anteponerse al castigo que recibiría a cambio, pero no logró evitar la trompada que le propinó en la mejilla.


  Aún dolorida por la explosión, el choque fue como un martillazo que la derribó al suelo medio inconsciente.


  Un pitido agudo nació en su sien, y se arrastró por la superficie, buscando un lugar en el que guarecerse.


  Fue inútil. No había dónde ponerse a salvo. Solo había piedra lisa en aquella condenada prisión.


  Él se acercó otra vez y la joven percibió de nuevo la pasta mentolada de su aliento.


  —¿Quién te acompañaba? —exigió saber su verdugo que, cómodo en su papel, le propinó una coz en el costado—. ¿Fue un plan de los thralls?


  Seguía sin entender de qué le hablaba y permaneció callada.


  —Terminarás por contármelo —aseveró, seguro de su amenaza—. Lamentarás haber matado a esa gente.


  Y, levantando el pie, lo hundió en su estómago para rematar la faena.


  Se dobló, la joven creyó que se partiría en dos por culpa del dolor. El sabor metálico que advirtió la instó a escupir sangre.


  Arañó el piso con desesperación, se deslizó hacia una esquina de la celda. Allí se hizo un ovillo y esperó a que aquel tipo se alejara y la dejara sola.


  Tras unos segundos eternos, escuchó su andar inequívoco, el cerrojo que la aprisionaba, su marcha y, abatida, rezó una plegaria a los dioses de Asgard para que se llevaran su alma.


   


   


   


  Cuatro paredes, un agujero que hacía de retrete, una pequeña ventana.


  Suelo de piedra, un vidrio roto y un camastro sin ropa de cama.


  Había pensado en quitarse la vida. Incluso lo había intentado, pero, en cuanto ponía la punta del cristal en su muñeca, se sentía desfallecer.


  Revivió el olor de la piel calcinada.


  A carbón, a gasolina, a chamusco.


  La pena punzante de la muerte de sus padres, de su hermano.


  El desconsuelo por no volver a verlos. La pérdida que la destrozaba. El dolor por no tenerlos.


  No se puede vivir algo así y seguir siendo la misma persona. Era imposible. Y ella nunca volvería a serlo.


  Si escapaba de esta, no descansaría hasta encontrar a los culpables, se prometió mientras la ansiedad dominaba su mente, y gimoteó con desánimo en medio de la oscuridad al repetir la frase como una letanía.


  La noche lúgubre le había abierto las puertas para su descenso al abismo y traerle al demonio que terminaría con ella y, pese a todo, se obligó a no caer en la desesperación.


  Unos pasos resonaron en el exterior. No eran los de su verdugo; las zancadas de este las distinguía a la perfección; tembló mientras aguardaba la llegada de aquel nuevo huésped.


  El portón se abrió. La claridad del pasillo inundó la estancia, cegándola.


  Reconoció la figura imponente que se dibujó en el umbral, la sombra que se aproximó y se agachó a su lado. Con la poca luz existente en ese agujero, sus ojos ocres relucieron con curiosidad cuando se posaron en ella y la vainilla impregnó la estancia, y el resto de sus sentidos.


  Se movió para esconderse. No deseaba que él la viera humillada y hundida.


  —Te traigo agua —indicó su secuestrador, y dejó una botella cerca—. La poca que me han permitido.


  Estudió su cuerpo tendido y Syn, por el rabillo del ojo, espió su atractivo aspecto.


  —Diles lo que buscan —susurró él—. Te dejarían en paz.


  Quiso reír sin ganas. Era irónico y macabro que la acusaran de cometer el atentado que había acabado con la vida de sus padres y de su hermano.


  ¿Cómo explicarle que no tenía esa respuesta? ¡Si hasta él, que había estado allí, la consideraba culpable! ¿Cómo podía defenderse?


  Quería largarse de aquel infierno de frío y piedra.


  Soportó su presencia con rabia, a la espera de que se marchara.


  Pero él alzó el brazo, extendió una mano y le apartó el pelo de la cara para, acto seguido, atrapar un mechón y acariciarlo con extrema delicadeza entre sus dedos.


  Un estremecimiento ascendió por la espalda de Syn, que permanecía quieta y ni siquiera se atrevía a respirar.


  Aquel gesto le resultó agradable y se odió a sí misma por apreciarlo de esa forma.


  Sopesó atravesar la garganta de aquel tipo con el cristal, pero algo la detuvo.


  —Cuéntales lo que pasó —insistió él en un murmullo apenas perceptible; y se levantó con sigilo para irse.


  Cuando el delicioso olor a vainilla desapareció por completo de su nariz, de su lengua, de su celda, apretó el cristal roto en su mano y, sintiéndose una cobarde, dejó que las lágrimas descendieran, libres, por sus mejillas.


   


   


   


  Esa vez no se sobresaltó cuando introdujeron la llave en la cerradura y se abrió el portón.


  La silueta entró de forma modesta y se acuclilló con docilidad a su lado.


  Unas manos la recorrieron y comprobaron sus extremidades, su estómago; con un gemido de angustia, magullada y sin ánimo, se dejó hacer.


  —Animales… —Escuchó que decía—. ¿Cómo han podido lastimarte? ¿Cómo pueden creer que una muchacha como tú ha matado a esa gente?


  El tono de la voz y el significado de sus palabras fueron Edda poética para sus oídos. El alma se le encogió de pura emoción.


  La joven doctora —o eso dedujo por el examen exhaustivo que acababa de realizarle—, inspeccionó sus heridas.


  —¡¿Qué te has hecho?! —exclamó la sanadora con un grito—. ¡Te has rasurado el pelo!


  Le costó tragar y entreabrir los labios.


  —No quería que volviera a tocarlo —logró articular y, aún presa del dolor, Syn sonrió.


  —¿Quién?


  —El de los ojos ocres como el helado. —No, no lo había olvidado—. El que me trajo a esta maldita celda.


  La visitante se quedó callada durante un rato.


  —Te refieres a Markku.


  ¿Ese era su nombre? No le importó. Por ella como si se llamaba Modgud o incluso Níðhöggr, pues bien podía ser ese lugar el infierno y él uno de sus guardianes.


  La médica acarició su cabello mal cortado. A continuación, agarró sus muñecas con delicadeza: primero la izquierda y después la derecha. Syn se estremeció. De esa última mano, sacó el punzante cristal.


  —¡Te rapaste y de paso te cortaste los dedos y la cabeza! —indicó y, con disgusto, arrojó el trozo de vidrio lejos de ella.


  Se encontraba sin fuerzas; cerró los ojos para desplomarse y descansar un poco. La nueva visitante la zarandeó.


  —¡Despierta!


  Lo hizo, pese a que la orden le llegó difusa, como si procediera de muy lejos.


  La mujer la sacudió de nuevo, con ganas.


  —¡Escúchame!


  Abrir los párpados le supuso un esfuerzo titánico. Cuando logró fijarse en ella, un perfume a tarta de chocolate con frambuesa la inundó de forma cálida y agradable.


  Era una joven de belleza elegante. Apenas tendría unos años más que ella. Su pelo era rizado y del mismo color que el rojo eléctrico de las señales de tráfico de la ciudad de Tuskay, y el contraste de su piel oscura y los ojos marrones evocó ese postre que le gustaba y que su padre solía prepararle los domingos para desayunar. Al recordar esa época familiar, cerró los ojos para contener las lágrimas.


  —Están organizando un juicio contra ti —le advirtió.


  ¿Por qué, si no había hecho nada?


  —Por favor, sácame de aquí —suplicó con un gemido de horror—. Yo no fui la que puso la bomba en ese tren.


  —Ojalá pudiera, pero no lograríamos ni cruzar la puerta. —La expresión de la pelirroja fue de frustración y lástima—. Por eso debes hacer lo que te diga.


  En esa ocasión, Syn sí puso toda su atención en ella, y los ojos de la otra relucieron al comprobar la silenciosa respuesta.


  —Pase lo que pase, durante el proceso, no admitas, bajo ninguna circunstancia, que cometiste el atentado, ¿de acuerdo? —esperó a que entendiera su mensaje, antes de añadir—. O te matarán.


  Tembló de miedo. Se había imaginado que algo así sucedería tarde o temprano, pero que alguien se lo confirmara fue como estamparse de lleno contra la realidad. Su boca se abrió, pero tampoco consiguió pronunciar nada. ¿Qué decir en una situación como esa?


  —No lo olvides —repitió la de cabello rojo, antes de levantarse y dirigirse hacia la salida—: Prepárate, pronto vendrán a por ti.
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  #3: El juicio


   


   


  La luz caía sobre ella desde un agujero del techo que le impedía distinguir a sus enemigos.


  No apreciaba nada más que las sombras de las figuras que se ocultaban tras el círculo. Hacía tanto tiempo que no sentía ese calor que disfrutó de él mientras, de rodillas, con los brazos extendidos y maniatada, aguardaba a que decidieran su final.


  No podía verlos, pero sí los oía. Hablaban sobre ella sin ningún tipo de compasión, y la joven, que desconocía lo que le tenían preparado, se angustió al pensar en su destino.


  Él también estaba, percibía su vainilla, le embebía la lengua. Permanecía escondido en alguna parte.


  Sus muñecas estaban en carne viva a causa de la cuerda que las ceñía. Tenía varias uñas rotas y un corte profundo en la palma derecha que el frío había devorado, poco a poco, hasta convertirlo en llaga.


  Al escuchar unos pasos, sus manos temblaron y tragó saliva.


  —¿Qué hacías en ese tren?


  Sabía a quién pertenecía esa voz. La diferenciaría entre mil, y se negó a contestar.


  Su mutismo generó un murmullo que se volvió en un eco ensordecedor en la estancia.


  Los pasos, seguros, elegantes, se detuvieron cuando estuvieron ante ella.


  Él se agachó y el halo de luz los cubrió a los dos, mostrándole así su rostro. Nariz afilada, ojos rasgados de color azul claro. El mentón le sobresalía en sintonía con el resto de la cara y el pelo, castaño, liso, pulcramente peinado, lo recogía en una cola alta.


  Ahí estaba, su verdugo. Por fin podía dejar de imaginarlo; por fin podía descargar hacia alguien real el odio que le había causado ese daño injustificado.


  —¿Por qué estabas en aquel vagón? —repitió, amenazador.


  Agachó la cabeza y permaneció en silencio.


  —¡Que me contestes! —la instigó él, empujándola con violencia—, o, si no, te sacaré la verdad a trompazos.


  Tambaleándose, se sostuvo como pudo. Le entraron ganas de rendirse, pero se acordó de lo que le había dicho la chica en la celda y selló sus labios.


  Él levantó la mano y, cuando la estampó contra su oído, Syn cayó derrumbada. El pitido que la había acompañado desde la explosión del tren se acentuó. Si conseguía escapar de esa desgracia, estaba convencida de que nunca volvería a escuchar bien.


  —¡Habla! —Colérico, la aporreó en los brazos, en las piernas, en el estómago.


  Mientras las magulladuras que le había hecho a la pobre muchacha en la celda se reabrieron y empezaron a sangrar, Syn se juró que, algún día, le devolvería a ese miserable cada uno de sus agravios.


  —Niña idiota —rio él, disfrutando. Le tiró de la oreja, del pelo, y gritó—, ¡te voy a moler a patadas!


  Cuando el tipo dibujó una burla cruel, no lo aguantó. Llena de rabia, carraspeó y, con el poco arrojo que todavía le quedaba, le escupió.


  El salivazo cayó de pleno en la tez grisácea de su verdugo que, furioso, se limpió con el antebrazo, antes de abalanzarse sobre ella para agarrarla del cuello y apretar con fuerza.


  Los dedos rodearon su garganta y empezaron a estrangularla. Pateó, desesperada, intentando soltarse. Le resultó imposible.


  —¡Déjala! —Una mano apareció y tiró del brazo de su torturador para que la soltara. Fue una tarea inútil. Él no hizo caso; ella se removió y el otro ordenó con tono firme—: ¡He dicho que la sueltes!


  Se resistió a obedecer y apretó su cuello con ahínco; y, cuando la joven estaba a punto de desvanecerse, justo cuando creía que se ahogaría sin que nadie alcanzara a salvarla, con un aspaviento, el tipo, furioso, cedió y la dejó libre.


  Cayó de forma estrepitosa contra el suelo. Tosió en busca del oxígeno con el que llenar los pulmones. Se arrastró lejos de él. Lejos de todo.


  —Como predije —apuntó la tercera figura en discordia—, tus métodos, Jostein, no sirven para nada.


  «Jostein», se llamaba. Por fin lo sabía. Por fin tenía la información que necesitaba y con la que, cuando estuviera ante a los dioses de Asgard, reclamaría venganza. Y, mientras se levantaba, no sin dificultad, ocultó una sonrisa. En la lengua antigua, Jostein significaba caballo y, en verdad, representaba el animal al que referenciaba.


  El hombre que la había rescatado se plantó frente a ella dentro del círculo de luz. De cabello cano, de labios anchos y gruesos, escondidos bajo una barba gris, metió la mano en el bolsillo y extrajo una navaja. Cuando la abrió y acercó la hoja a ella, esta se asustó y retrocedió.


  —Tranquila, no te haré daño —dijo. Pero ella hizo el amago de apartarse; el viejo la apresó del brazo y, con un movimiento sorprendentemente ágil, cortó la atadura que rodeaba sus muñecas—. ¿Quién eres?


  La pregunta del anciano fue amable. Su forma de hablar, rítmica y musical, cercana. Hasta el paladar le llegó la esencia a dulce de leche muy parecida a la de su padre y, al rememorar esa sensación, a duras penas contuvo el llanto.


  A él sí le daría una respuesta.


  —Me llamo Syn —dijo, mientras se frotaba las muñecas doloridas, dirigiéndose a él y a las figuras que se ocultaban tras la oscuridad—, y soy la hija de Liv y Corey Einar.


  Se produjo un murmullo a su alrededor. Se sorprendió, pero, tras lo que le había sucedido, ya no temía a nada ni a nadie, por lo que no se amedrentó.


  —Soy Syn —repitió, con orgullo, a pesar de que una mezcla de tristeza y rabia le atoró la garganta—, descendiente de Liv y Corey Einar, a quienes los dioses de Asgard bendijeron con dos hijos mellizos. —Levantó un dedo—. Eivor —se tocó el pecho—, y Syn Einar.


  Sus palabras causaron un efecto en los presentes que no esperaba y, cuando se produjo un alboroto general, el que la había liberado, se aproximó a ella.


  —Muchacha —el anciano parecía desconcertado—, ¿estás segura de lo que dices?


  —¡Pues claro que lo estoy! —soltó, ofendida, para que la escucharan en medio del rebumbio—. ¡Me llamo Syn y soy hija de Liv y Corey Einar! A quienes vosotros habéis matado en ese tren.


  Ambos, Jostein y el anciano, la miraron como si el cielo se hubiera abierto y ante ellos acabara de presentarse la mismísima diosa madre.


  —Lo que afirmas es una locura —Jostein se alejó dos pasos, señalándola—. No puede ser verdad…


  Ella sonrió con desgana.


  —Yo nunca miento.


  El barullo de la sala no paró; al contrario, era altísimo. El anciano sostuvo sus manos, acarició sus nudillos. Había un brillo especial y el regusto a confite se intensificó en su paladar.


  —Si lo que nos explicas es cierto —la tanteó con cuidado, sopesando sus palabras antes de pronunciarlas—, conocíamos a tus padres.


  Syn se soltó y reculó. Abrió los ojos, con el rictus desencajado. ¿A qué se refería? ¡Sus padres nunca le habían hablado de esa gente! ¡Eso era imposible!


  Al apreciar su turbación, intentó atraparla. Ella retrocedió, rehusando su cercanía. Y el anciano añadió para su estupefacción:


  —Tus padres pertenecían a nuestra realidad.
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  #4: La huida


   


   


  El incesante goteo la sacó de su plácido sueño.


  Notaba el cuerpo molido y la sola idea de parpadear se le antojó una labor fastidiosa. El ansia por saber dónde se encontraba fue mayor que su fatiga, y decidió espabilarse.


  La habitación era amplia y luminosa; dos hileras de camas vacías y sábanas blancas e impolutas ocupaban la estancia bajo un techo abovedado, con un claristorio de ventanales y paredes altas, de vidrieras que representaban figuras de caballería y vasallaje. El ocre predominaba en el rosetón de la ventana que había frente a su litera y, alrededor de esta, la figura se adornaba con círculos pequeños que rodeaban escenas épicas de alguna batalla digna de mención.


  En algún momento, se había desmayado y la habían trasladado aquí.


  La reminiscencia la invadió con imágenes que asaltaron su mente, sucediéndose una tras otra, a gran velocidad y de forma consecutiva, como instantáneas de una mala película, impregnadas de un amargor que le perforó las entrañas.


  La explosión, la celda, el juicio. La revelación del anciano. Sus padres, su hermano, el dolor. Cada una de ellas arrastró consigo un olor, un sabor, una emoción que la instó a agarrarse con fuerza al camastro, y que convirtió cada vivencia en un recuerdo único y nefasto que quedaría grabado para siempre en su mente.


  Estaba viva, sí. Pero mantenerse con vida era otra cosa bien distinta.


  Tenía que escapar y averiguar quiénes habían puesto la bomba en el tren.


  Se incorporó con malestar y, cuando consiguió sentarse en la cama, se examinó a sí misma.


  Vestía un pijama de hospital que no ocultaba los moretones en sus piernas, en sus brazos y supuso que en su vientre.


  Debía largarse de allí. Cuanto antes. Y, aún con las heridas lacerantes en su mano, agarró las vías que la unían a la bolsa de suero, tiró de ellas y se las arrancó del brazo.


  Tambaleándose, se puso en pie. Al notar la losa del suelo, fría, encogió las piernas. Cuando se acostumbró a ella, se levantó y empezó a renquear, arrastrándose hasta la puerta. Estaba abierta y, torpemente, accedió al pasillo.


  Le dio la impresión de que se encontraba en un edificio rehabilitado y el olor a incienso y piedra se adentró en sus fosas nasales, como una esencia nostálgica que se entremezcló con su aprensión y le evocó otra época.


  Aunque solo reinaba el silencio, puso especial atención.


  El pitido agudo que había nacido en sus oídos tras la explosión volvió y le comprimió la sien. Se mordió el labio para contener un gemido mientras avanzaba a tientas por el corredor.


  Al final de este, vislumbró una luz.


  Se dirigió hacia allí y, mientras se acercaba, recitó una plegaria a los dioses en su afán de que aquella fuera la vía de escape con la que alcanzar su libertad.


  Al cruzar la puerta, maldijo para sus adentros.


  Tras ella había un nuevo habitáculo de objetos raros y particulares que no reconoció.


  Llena de curiosidad, accedió al interior.


  Enormes láminas rectangulares aparecieron colgadas a distintas alturas a lo largo de la estancia. Eran pinturas sobre lienzo y las ojeó con extrañeza. En una se mostraba a una mujer desnuda sobre una concha gigante. En otra, el líder de un ejército hacía entrega de un objeto al cabecilla del bando contrario, en señal de rendición. En una tercera, se perfilaba la figura de un hombre que, de espaldas y subido a una roca, veía la inmensidad del mar. Pero el que sin duda le resultó inquietante fue el retrato de una mujer que, mientras deambulaba por el salón, Syn habría jurado que la perseguía con la mirada. Esa pintura debía de tener algún tipo de truco o magia.


  Los detalles de los personajes, como el de los paisajes, la dejaron verdaderamente fascinada. Nunca había visto nada igual.


  Cerca de una chimenea, había dos estanterías repletas con cuadernos de diferentes tamaños, grosores y tapas.


  Fue hasta allí y, con gran interés, ojeó uno.


  Sus hojas estaban cubiertas con líneas y líneas de signos hechos a máquina en un trazo definido y preciso. Ella no logró interpretarlos, no obstante, supuso que tendrían algún tipo de significado y, con la yema de los dedos, acarició la grafía con cuidado.


  Una mezcla de tinta, celulosa y lignina la envolvió al tocar las páginas del volumen, e impregnó su nariz y su lengua con un toque a almendra dulce. A su alrededor, bailaron un par de imágenes que se desvanecieron rápidamente, al escuchar que alguien se acercaba. Dejó con rapidez el objeto en su sitio y, corriendo, cogió el atizador que había junto a la chimenea. Con el alma en un puño, blandió la barra de hierro y aguardó, expectante.


  Los segundos se dilataron, angustiosos, mientras esperaba a que ese alguien entrase.


  No sucedió nada y, calmando los latidos galopantes de su pecho, con el arma en la mano, por si acaso, se dirigió hacia la otra esquina del salón.


  Junto a una mesa de caoba sobre la que reposaban varios utensilios de trabajo, había colgado un viejo y raído plano, y lo miró con curiosidad. Parpadeó, confusa, y sacudió la cabeza. No era actual, aunque se asemejaba bastante al de ahora: en él aparecía la región de Tuskay, pero en torno a esta, en la cartografía se mostraban también otros territorios que, para Syn y su mundo, ¡simplemente no existían! ¡¿Cómo era eso posible?!


  —Este era el planeta antes de que las Nieves asolaran Midgard —le explicó una voz.


  Sobrecogida, la joven se volvió hacia ella.


  Cuando unos ojos, hoy marrones con astillas verdes, la observaron antes de dejar escapar un suspiro prejuicioso, un escalofrío de temor y anhelo la recorrió, advirtiendo a su captor casi antes de verlo. Syn levantó la vara, en señal de defensa, y se apartó, tratando de alejarse lo máximo posible de él.


  —Eso no puede ser —objetó, con un tono que goteaba rabia en cada sílaba—. Nadie sabe lo que pasó por aquel entonces.


  Markku, recordó su nombre, ladeó la cabeza como si la estuviera midiendo. Tenía el pelo castaño lacio y un porte elegante, soldadesco, como si nunca hubiese roto un plato.


  —Nosotros, sí —acompañó su respuesta con un breve ademán con el que señaló la sala y lo que había en torno a ellos—. Estos son algunos de los objetos que rescatamos y que pertenecían a la Anterior Era, de antes de la Guerra.


  Su información la dejó traspuesta. ¿Guerra? ¿Qué guerra?


  Él comenzó a andar, poniendo sigilo en cada zancada.


  Ella reaccionó, haciendo un medio círculo, trató de alcanzar la puerta que se encontraba en el otro lado de la sala.


  —No lo hagas —le indicó Markku, adivinando sus intenciones.


  —Pues tú quédate ahí, quieto —contraatacó, deteniéndose para empuñar bien el estoque.


  Él se detuvo y esperó.


  —No te vayas.


  —Pues no intentes atraparme. —Miró a qué distancia quedaba la salida.


  Markku extendió un brazo para darle caza, pero la joven se alejó de sus garras.


  —Debes quedarte —subrayó él.


  —¡No podrás obligarme! —exclamó, pues le resultaba insoportable la idea de seguir permanecer allí—. ¡Yo no llevé a cabo el atentado!


  Él no dijo ni expresó nada, pero sintió su aliento avainillado en su piel, en el aire que los rodeaba.


  Estaba muy cerca de la puerta. Era ahora o nunca. Sin bajar el arma, lo esquivó, echó a correr y, con la velocidad que le permitieron sus fatigadas piernas, se lanzó hacia ella.


  Había llegado sin que él la hubiese atrapado. Y, justo cuando iba a cruzar el umbral, alguien se interpuso entre ella y su libertad.


  Era él, su torturador, y ahogó un grito al percibir la menta fresca que atravesó su pecho hasta sus pulmones. Reculó con espanto en la otra dirección.


  —¡Markku, detenla! —ordenó Jostein, yendo detrás de ella.


  —¡No! —Escapó por los pelos del soldado y balanceó el hierro frente a ellos—. ¡Quiero largarme de aquí! —indicó con la vara a uno, luego al otro—. Y perderte de vista. ¡También a ti!


  La fulminó con su dulce acanelado. Lo había molestado con su comentario. O eso sintió por cada rincón de su piel, en cada papila gustativa.


  —No puedes irte. —Jostein quiso destruir sus planes de fuga—. Este es tu mundo.


  —¡No, no lo es! —dijo, fuera de sí.


  Se posicionó frente a ella con una expresión de ternura. Quizás, incluso de… ¿culpabilidad?


  —Este es el sitio al que perteneces.


  —¡Cállate! —prorrumpió, cambiando su peso, de un pie a otro. Él trataba de engañarla, y ella solo deseaba lanzarle el hierro a la cabeza.


  —Debes quedarte. —Jostein se humedeció los labios, pronunciando con cuidado—. Hay algo importante que te ata a este sitio.


  —¡No pienso escucharte! —gritó, tragando, intentando suavizar la ansiedad de su garganta. Podría aparentar pena, preocupación por ella. Pero no caería en sus artimañas.


  Jostein, con las manos en alto, se agachó para mirarla de reojo. Una gota de sudor nació en su frente y le resbaló hasta el mentón. Inspiró con fuerza y susurró:


  —Corey Einar era mi hermano.


  Se había esperado cualquier chantaje, cualquier treta o engaño, menos eso.


  —¡Mientes! —replicó con rabia. Eso no podía ser cierto. No lo era—: ¡Estás mintiendo!


  Markku, que se posicionó a su lado como si fuera el perfecto reflejo de la compasión, asintió.


  Jostein dio un paso. Y otro. Ya no parecía amenazante, sino cordial.


  —Yo soy tu tío.


  Las palabras entraron por sus oídos y estallaron en su cabeza como un eco angustioso y cruel. El tiempo se detuvo. Regresaron la presión y el vacío en su interior y, mientras el ánimo se desvanecía de su alma, se apoyó contra la pared, el atizador resbaló de entre los dedos para rebotar contra la superficie de baldosas y, dejándose caer, rompió a llorar.
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  #5: La duda


   


   


  El sufrimiento tenía sabor.


  Y olor.


  El alma podía convertir el recuerdo en una angustia lacerante, imposible de mitigar.


  La claridad que entraba por la vidriera de la habitación hizo que Syn, todavía convaleciente, pestañease, antes de poder abrir los ojos y apreciar, a través del cristal, la capa gruesa de nubes que cubría el cielo de Tuskay.


  En esa ocasión, no estaba sola.


  A su izquierda, en una silla que había junto a la litera, con los codos sobre las rodillas, se encontraba el anciano.


  Hasta ella llegó el dulce de leche que lo envolvía, tan parecido al de su progenitor que consiguió despejar a la joven y hacerla volver en sí.


  Tras incorporarse y restregarse los ojos, depositó su atención en las representaciones de los ventanales y dejó que su mente rebobinara atrás en el tiempo.


  Regresó a aquel fatídico día, a aquella mañana en la que era una chica normal y corriente que había convencido a su familia para ir al cine a ver una película de Fram Pickuty. Lo que había pasado después, el abismo, la celda, el juicio, su intento de huida habían sido tan solo un mal sueño, una horrible pesadilla que olvidaría en cuanto su madre la despertara, como cada domingo, para ir a tomar la tarta que su padre les preparaba a los cuatro para desayunar.


  Pero el presente la devolvió a la realidad. Sintió el hormigueo de la anticipación a la angustia. El tormento que, con un espasmo espeluznante, se extendió desde el pecho por su cuerpo, atizándole el alma.


  La sinestesia era un trastorno que dotaba a todas y cada una de sus experiencias de una impresión única. Por eso, a Syn le era imposible olvidar. Y, cuando el olor a humo, podredumbre y ceniza, junto con las imágenes de lo acontecido, resurgieron en su memoria, el dolor la atravesó de un modo atroz.


  Había que enfrentarse a lo sucedido y, aunque las circunstancias lastimasen, haciendo acopio de valor, se recostó contra la almohada y lo miró de reojo.


  —¿Quién eres?


  Su pregunta no mostró ningún atisbo de simpatía de su parte.


  El hombre se inclinó y la estudió con detalle.


  —Me llamo Balder —indicó al cabo de un rato—, Balder Bishop.


  —Así que eres Balder Bishop —repitió Syn, dándose cuenta de algo—. ¿Fuiste tú el que en su día dibujó ese panfleto en El Boletín del Pueblo contra los sistemas de vigilancia y seguridad?


  La gaceta, noticiero de la comunidad, informaba a través de viñetas sobre los acontecimientos que tenían lugar a lo largo de la semana en Tuskay.


  —Eso fue hace algún tiempo. —Él dejó salir el aire por la nariz, con un bufido alegre—. De aquella era ingenuo y confiado. —Señaló las paredes del edificio—. Ahora, simplemente soy profesor.


  —¡Vaya! —repuso, dejando caer la cabeza contra el respaldo de la cama—. Creía que eras joven —manifestó, sincera.


  Sin muestras de sentirse ofendido, él lanzó una sonora carcajada.


  —¡Tuskay entera lo piensa!


  Con su risa, un estallido de flashes cruzó su mente con una serie de nítidas imágenes, como una película surrealista, en la que ella era la protagonista desdichada: el paisaje nevado de la ciudad mientas iba en el tren, la explosión, la muerte de su familia, el juicio. El vacío y su desolación; la falta enorme de pertenencia.


  —¿De qué conocías a mis padres? —soltó a bocajarro.


  —Fue hace mucho… —manifestó Balder, con un aprecio, que hizo desaparecer las escenas y virarse hacia él.


  —Entonces, ¿por qué no dejas que me vaya? —No fue una consulta, sino una queja, e inspiró despacio para calmar el profundo tormento que le había atravesado el alma. Se miraron en silencio mientras su demanda quedaba suspendida entre los dos. Finalmente, conteniendo las lágrimas, dijo—: ¿Qué hago aquí?


  Respirando profundamente, el profesor se recolocó las gafas.


  —La explosión te trajo, Syn —expuso, misterioso.


  —No digas estupideces, viejo —injurió sin poder contenerse. Había soportado bastante como para seguir con aquella comedia.


  Él ni se inmutó; simplemente, con un sutil a la par que cortés ademán, se levantó de la silla y avanzó hasta la cama. La seguridad en su rostro, ese brillo en la mirada, hizo que se removiera bajo las mantas, inquieta.


  —Contempla este sitio —le sugirió, y la joven frunció el ceño. Él hizo lo que decía y revisó la habitación—. Fíjate en sus paredes, en su ambiente, en sus objetos. Descubrirás que Liv y Corey estuvieron aquí.


  Le entraron unas ganas terribles de incorporarse y empujarlo. ¿Cuánto tiempo tendría que seguir soportando las patrañas de aquella gentuza?


  —¿De qué hablas! —Apretó los labios con enfado—. No sé a qué te refieres. ¡Será mejor que dejes de mentir y hables claro!


  —¡No te miento! —refutó él, como si poseyera una verdad innegable—. Sabes perfectamente a qué me refiero. Solo tienes que estudiar el lugar —detuvo su discurso, bajó el tono de voz para susurrar—, olerlo.


  Sintió un escalofrío que la hizo contener la respiración.


  Balder se colocó en el borde de la cama, junto a ella.


  —Fíjate en estas vidrieras, Syn, la sala —le propinó un toquecito en la frente como si la estuviese obligando a despertarse—, que la humedad de la piedra, la claridad al rebotar contra ellas y la madera antigua te permitan percibir a qué huele, a qué sabe. —La observó fijamente, a escasos milímetros de su cara—. Deja que estos te provoquen una emoción y que te ayuden a reconocerlos.


  —No voy a escuchar tus desvaríos —lo esquivó, negándose a ceder a sus locuras.


  —¡No lo son! —dijo él, y, levantando un dedo índice frente a su nariz, le dio un toquecito en la punta—. Tú tienes la capacidad de percibir las cosas.


  El estómago de la joven dio un vuelco y, bajo los ojos del anciano que la auscultaban con ese centelleo especial, empezó a notar cómo los latidos del corazón galopan fuerte contra sus costillas.


  —Sí, tengo sinestesia, ¿y qué? —declaró con brusquedad. No era nada extraño, el 2% de la población presentaba algún tipo de peculiaridad en ese sentido. Al parecer, el suyo, era bastante insólito, le habían diagnosticado los médicos. Aunque Syn no lo creía en absoluto.


  —¡Pues a mí también me sucede! —dijo el profesor para su sorpresa, y añadió a media voz—. Y a tu madre también le ocurría.


  Si una bola de demolición hubiera entrado para arrasar con el edificio y llevársela por delante, ni se habría inmutado; seguiría allí, inmóvil, atenta a sus palabras.


  Sus padres nunca le habían contado nada, y en casa siempre habían tratado su característica sensorial como una enfermedad, sin comentar que a Liv le hubiera pasado. ¿Por qué iba a creerle?


  Bishop levantó una ceja.


  —¿Acaso me vas a negar que esa percepción no te previene de algunos sujetos?


  Le hirvió la sangre. Abrió los ojos con auténtico desconcierto. ¿¡Cómo estaba enterado de eso?! Porque sí, era cierto. Ella, a través de la impresión que alguien le daba al verlo, podía intuir las intenciones y cuidarse de ellos. Porque a través de esa percepción subjetiva, en ocasiones era capaz de vislumbrar destellos de una realidad que rodeaba al individuo. Eran como teselas de un mosaico inconexo, de piezas que nunca lograba juntar, retales de algo fugaz que no conseguían unirse y que se reproducían borrosas. Desaparecían casi antes de comenzar, pero proyectaban una imagen que dejaban una huella imborrable sobre esa persona, en su cabeza.


  Pero eso no la volvía especial. Limitaba su vida y le producía migrañas. Pero ¿cómo era posible que él apreciara su peculiaridad?


  —¿Qué hago aquí? —repitió, con ganas de saltar de la cama y, si hubiera podido, de correr bien lejos.


  Balder cruzó los brazos sobre su pecho y soltó el aire, despacio.


  —Esa no es la cuestión.


  —¿Cómo? —dijo, frunciendo el ceño.


  —Para saber la verdad —recalcó él—, debes hacerme la pregunta correcta. Házmela, Syn, y responderé a tus dudas.


  —No te entiendo. —O, mejor dicho, prefería no hacerlo.


  Balder se acercó al cabecero de su cama y la observó desde arriba con ese castaño intenso. La joven notó un leve cosquilleo en su piel y algo vibró dentro de ella. Su corazón latió deprisa, le sudaron las manos. Se frotó la frente cuando una emoción espontánea avivó sus sentidos y activó su mente para obligarla, sin pretenderlo, a salir del letargo y descifrar lo que la rodeaba.


  Le entraron unas ganas horribles de hablar, pero se contuvo, reacia.


  —Házmela, Syn —insistió el anciano de una manera que la hizo estremecer—. ¡Dímelo!


  Las palabras se le atoraron en medio de la garganta. Lo miró, a él, luego a las paredes, a las vidrieras. Querían salir, a pesar de sellar sus labios, de su resistencia. No iba a poder frenarlas. Finalmente, notó la necesidad de vomitarlas y, sin poder contenerse, preguntó:


  —¿Qué es Midgard?


  Y Balder sonrió, satisfecho.
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  #6: La Realidad


   


   


  «Midgard».


  De pie, frente a aquella pared, Syn contempló el tapiz con cierta expectación.


  Si lo que Markku había dicho era cierto, les habían estado mintiendo. A ella y al resto de ciudadanos.


  Al igual que en el teatro, aquel plano era un telón que dividía la vida de la ilusión. Sobre el escenario, se representaba un artificio que te conmocionaba, que te confundía y en el que acababas depositando tu confianza en las sombras e imágenes que se proyectaban. Sin esa separación, sin esa tela, una se introducía por completo en la obra, dejando a un lado la realidad y la razón, dándoles la espalda.


  Ser consciente de ese engaño la indignó sobremanera.


  Tuskay era el único lugar habitable hoy en día después de que las Nieves asolaran el planeta; o eso era lo que le habían asegurado a lo largo de su vida.


  Entonces, se repitió para sí misma: «¿Qué era Midgard y qué significaba?».


  En su religión, «Midgard» era un continente creado por los dioses para las personas que se salvaron de las Nieves, o la gran Tempestad.


  «Gard» significaba «patio», «granja» o «residencia aislada»; el lugar protegía al grupo de los diez millones de habitantes que se habían salvado del clima inhóspito y aciago que reinaba en el resto del planeta. O eso era lo que a ella, a su hermano y al resto de la humanidad les habían enseñado.


  Pero en ese telón se vislumbraba otra realidad muy distinta.


  Por lo que podía apreciar, en la historia del mundo hubo hasta seis continentes que desconocía por completo: Asia, África, América, Europa (donde supuestamente estaba Midgard y la ciudad principal, Tuskay), Antártida y Oceanía.


  Nunca había visto nada igual.


  —¿Qué es Midgard? —incidió, en voz alta, molesta con lo que había descubierto.


  Escuchó unos pasos, el retumbar de unos los zapatos contra la baldosa, de una manera agradable, que le agudizó sus sentidos.


  —¿Lo habías visto antes? —Balder se aproximó con una pequeña sonrisa.


  —¿El qué?


  —El mapamundi. —Hizo una seña para que se fijara en el tapiz.


  —¿Por qué lo llamas de ese modo?


  —Porque era como denominaban antiguamente a la representación geográfica de la superficie terrestre.


  Llegó junto a ella y, metiendo las manos en los bolsillos, estudió la enorme tela pintarrajeada.


  —¿Es cierto? —lo observó de reojo—, ¿así es en verdad el mundo?


  —Lo era —asintió el viejo mentor, levantando la cabeza para apreciar mejor la pintura—, hace años, al menos. Antes de la guerra y de que la nieve cubriera el cielo y la tierra.


  —¿A qué te refieres?


  —Al conflicto que tuvo lugar hace muchísimos años y que acabó con medio planeta, que destruyó los distintos territorios y lo convirtió en lo que es hoy —explicó él.


  Syn sacudió la cabeza con incredulidad.


  —¿Y por qué nadie nos habla de ella? —preguntó con evidente enfado.


  Balder chascó la lengua con reprobación.


  —Porque no conviene.


  —¿A quién? —insistió ella, alzando la voz sin querer.


  Al abrir la boca para responderle, la menta tapó los otros olores y se adueñó de forma invasiva en el espacio.


  —A la población, al sistema que la protege —dijo Jostein, en lugar de Bishop, cruzando la sala—. No queremos que pase otra desgracia. Ya nos bastó con la última. Tenemos trabajo de sobra con protegeros del clima inhóspito y los desperfectos provocados por los ciudadanos y sus rebeldes.


  Para su irritación, la joven no vio ninguna emoción en su discurso. Ni pena ni remordimiento por los que se dejaron atrás o por las mentiras. Nada. La sorprendió descubrir esa falta de comprensión no solo hacia ella, si no también hacia la población que supuestamente supervisaba y que mantenía en la ignorancia.


  Balder resopló, como si no estuviera muy de acuerdo con esa opinión, intuyó, y Jostein se posicionó tras ellos, con su traje y camisa negros, que contrastaban con su tez blanquecina, lo que lo hacía parecer desvaído.


  —Por suerte, para eso existimos los Guardianes. —Con los brazos cruzados, contempló el mapa—. Miramos por el bienestar y el destino de los ciudadanos.


  Con cada palabra y con cada frase, Syn intentaba apaciguar su furia. Inspiró hondo para replicar con lógica.


  —Si un pueblo no recuerda sus errores, ¿cómo puede cuidarse de no volver a cometerlos?


  —Eres joven e ilusa —comentó él, y su condescendencia le sonó a insulto—. Nosotros cuidamos de que el sistema siga su curso y nada malo ocurra.


  —A cambio de nuestra confianza ciega —no pudo evitar decir, y Balder se rio por lo bajín. Tomó aire para añadir—: Pobre del pueblo que subordine la libertad para un bien mayor, debido al miedo o al peligro.


  Jostein apoyó los codos en la mesa y, entrecruzando los dedos, reposó la barbilla en ellos.


  —¿Cómo tuvo lugar la explosión? —la interrogó de repente.


  Syn se toqueteó las manos, rascándose alrededor de las uñas, mientras distintos destellos trascurrían ante sus ojos como fotografías de una tragedia que le habían pasado a otro, y no a ella. Las sensaciones agridulces volvieron; el trago amargo del caos, el rastro ácido de la muerte. Las imágenes de aquella masacre asaltaron a su mente y se sucedieron una tras otra, frente a su mirada.


  —Era un sábado normal —contó, con las lágrimas amenazando con desbordarse—. La gente en el vagón, la nieve fuera, mi familia y yo, de camino al cine. Hasta que aparecieron esos hombres.


  —¿Quiénes? —quiso saber Balder y Jostein también prestó atención.


  —Los del bombín y traje oscuro a rayas —explicó, colocando la mano sobre la cabeza para hacer referencia al sombrero—. Eran unos tipos muy delgados, pálidos, con un comportamiento extraño.


  —¿Observadores? —El viejo mentor se dirigió a Jostein con asombro—. ¿Qué hacían allí?


  Este, sin dejar de prestar atención a su sobrina, se encogió de hombros con indiferencia.


  Ella no dijo nada, guardándose la opinión para sí misma de que aquellos hombres bien podían ser los culpables de la muerte de su familia.


  —Continúa —la instó Jostein a seguir hablando.


  Había llegado al punto clave de su relato y le temblaron las manos. Se las agarró para intentar mitigar su agitación y aguantar las ganas de llorar. No pudo y, cuando estas resbalaron por sus mejillas, se las secó de un manotazo.


  —Mi padre se dio cuenta de su presencia y se puso nervioso, quiso que nos bajáramos en la siguiente estación. —Se mordisqueó el labio al notar el grano seco que la transportaba al trance funesto—. Nos apremió hacia la salida.


  Se le cortó la voz.


  Balder pasó un brazo por encima de sus hombros, arropándola.


  —Pero no nos dio tiempo. —En ese punto de la historia, las lágrimas le brotaban sin contención—. Y entonces el tren explotó…


  No pudo continuar y se echó a llorar. Había pretendido ser fuerte. Lo había intentado. Pero las circunstancias la superaron.


  Balder puso ante ella un pañuelo de tela, blanco, con la letra B bordada en una de sus esquinas. Rechazó el ofrecimiento, se secó con la manga de su pijama de hospital.


  —Quiero saber quién mató a mi familia —sentenció, con rabia e impotencia.


  Jostein dejó que se apaciguara y, al cabo de unos segundos, tosió para llamar su atención. Bajó la cabeza, se frotó la frente. Inspiró con fuerza.


  —¿En verdad eres quien dices? —preguntó, pasando un dedo por el surco de la nariz.


  —¿Y tú? —escupió, molesta con sus reticencias—, ¿eres mi tío?


  Pensar en la posibilidad de que ese hombre fuera parte de su familia le provocó náuseas.


  —Jostein, solo nosotros y los observadores aprendemos el nombre único de los guardianes —dijo el mentor, yendo hasta la mesa—. Si no fuera su hija, sería improbable que ella supiera quienes son Liv y Corey Einar.


  —¿Y cómo es que los observadores no tenían en el registro a sus padres, al igual que el resto de las personas de Midgard? —insistió el otro, indeciso.


  —No lo sé… —vaciló Bishop—. No tengo ni idea, tendrás que preguntárselo a ellos.


  Jostein levantó el índice derecho.


  —A no ser que nos esté mintiendo y sea una thrall —sus cejas se levantaron con un arco de desconfianza y reticencia—, que quiera información con la que acabar con nosotros.


  Syn rechinó los dientes, enfadada con él, con sus comentarios.


  —Con lo que me habéis hecho —le reprochó, apretando los puños—, estaría en mi derecho, ¿no crees?


  Balder la sujetó por el codo, por si acaso se atrevía a ir a por él y aporrearlo. Se contuvo, aunque ganas no le faltaron.


  —Los thralls ignoran nuestra identidad —expuso el anciano—, por lo que solo cabe la posibilidad de que ella sí sea quién dice, Syn Einar.


  La joven se soltó con brusquedad y los miró. Estaba tan cansada de que hablasen de temas de los que no estaba enterada, y que la incumbían.


  —¿Qué es un thrall?, ¿qué es un guardián? —demandó, abriendo los brazos con impotencia—. ¡¿Quiénes sois?!


  El anciano trató de transmitirle calma.


  —Las respuestas, poco a poco.


  Jostein dejó caer las manos con un golpe y Syn se sobresaltó.


  —Entonces, ¿es cierto? —dijo, levantándose de la silla. La observó con un azul peculiar, un destello que le resultó familiar y que suavizó un poco su frialdad, dándole un toque edulcorado que, de algún modo y para su desgracia, la hizo recordar a su padre.


  Cuando eso ocurrió, cuando cató el azúcar, tragó saliva.


  No, no podía ser cierto, pensó, arrugando la nariz. Ese hombre que la había encerrado, denigrado y hasta torturado, no podía ser su tío. ¡Ese ser despreciable no podía ser de su sangre! ¡No quería! ¡Porque lo odiaba con toda su alma!


  Jostein rodeó la mesa y, en dos pasos, llegó hasta ella para sujetarla sin cuidado.


  —¡Di! —le exigió de malas maneras—, ¿sientes mi olor, mi sabor?


  Pretendió soltarse, pero la retenía con fuerza y, sin escapatoria posible, asintió, desconcertada.


  ¿Por qué motivo su peculiaridad no les sorprendía?


  —¿Hasta qué punto? —El ansia de Jostein y su presión asustaron a Syn, que forzó una separación entre los dos.


  No lo consiguió. Fue Balder quién, interponiéndose entre ellos, los alejó.


  —No miente, es hija de Liv —le aseguró el profesor a su tío, con voz ronca y con los ojos vidriosos—. Creíamos que estaban muertos.


  —Ahora lo están —matizó, con el dolor cruzándole el pecho.


  Jostein regresó a su asiento.


  —Como desde este momento, yo soy tu tutor legal —le informó, acomodándose tras el escritorio, adueñándose de ese espacio, sofocándola—, te establecerás con nosotros.


  —No quiero estar aquí —protestó, sincera. Solo deseaba marcharse a su casa.


  —¿Tienes algún otro lugar adónde ir en el que te protejan? —Su pregunta era retórica y eso la enojó.


  Seguía sin gustarle, recelaba de él. Su dulce le era familiar, sí, pero su menta era cruda, gélida; invadía sus pulmones y, así como en ocasiones despejaba su nariz, en otras sentía que cortaba igual que el filo de una guadaña que segaba la hierba con escarcha.


  —Mis padres huyeron de esta realidad, como vosotros la llamáis —les recordó con retintín—, ¿por qué debería quedarme?


  —Es una muy buena pregunta —anotó Balder, comprendiendo su situación, aprobando su osadía.


  —Porque no tienes a nadie, solo a mí —respondió él, rasgando su corazón y arañando su coraza—. No soy un tío cariñoso, pero, al menos, cuidaré de ti.


  Se clavó las uñas en las palmas, impotente.


  Sí, era cierto; sus padres habían muerto, también su hermano. No le quedaba a quién recurrir que pudiera acogerla o ampararla. Pero si Liv y Corey habían escapado de ese sitio, había sido por algún motivo importante.


  —Además, ignoramos quién está detrás del golpe y qué pretenderá cuando se entere de que sigues con vida.


  El tufo a quemado reapareció y sus temores resurgieron. Los miró con detenimiento. En su cabeza, nació una posible solución. Si tenía que quedarse, sería por una razón que, por supuesto, no admitiría ni ante su tío ni ante nadie. Aunque tuviera que soportar la compañía de ciertos sujetos en los que no confiaba, como Jostein, o entre personas que no había visto en su vida; pese a esa desgana, en ese instante, ¿qué era lo que más ansiaba en el mundo? La respuesta asaltó su pecho, surgió en su cabeza, sin atisbo de duda: descubrir al culpable o a los causantes de los asesinatos de los suyos y exigir justicia.


  —Está bien, me quedo —claudicó, fingiendo una mueca compungida, surcada por la pena. No pudo evitar añadir—: aunque no será para siempre.
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  #7: La Central


   


   


  —¡Bienvenida a La Central! —dijo Balder, como si la recibiera, por primera vez, con una calurosa acogida.


  El amplio recibidor, al que se accedía por las enormes escalinatas de la entrada, estaba ocupado por un mostrador de madera, con marcos y zócalos de mármol, tras el que sentaba un conserje.


  —¿Qué es este sitio? —preguntó, examinando la estructura del edificio. El lugar le transmitía una evocación a madera y a piedra antiguas, y estuvo esperando a que, de un momento a otro, los espíritus de seres pasados atravesaran las paredes haciendo su aparición.


  —La academia y sede donde entrenamos y formamos a los Guardianes —explicó el profesor, rascándose la barba. La repasó de los pies a la cabeza—. ¿Te queda bien el uniforme?


  Syn se fijó en el traje ajustado de camiseta y pantalón oscuro que le habían dado. En la parte de arriba, una manga corta (antes de entregársela, le habían preguntado si era zurda o diestra), cubría su hombro derecho. Sobre su pecho, había cosido un símbolo matemático cuadrado, en ocre, que supuso era la insignia distintiva de la facción.


  —Creo que sí. —Con cuidado, se palpó, comprobando que todo estaba en su sitio. Tenía las costillas cubiertas de arriba abajo por unas manchas azules y púrpura. Dolían al tocarlas, pero al menos no se había roto nada.


  Se había cambiado de ropa en la que, habían dicho, a partir de entonces, sería su habitación. Un cuarto austero y pequeño con una cama, un armario y una coqueta, en la quinta planta del edificio principal.


  —Te mostraré las instalaciones —dijo el anciano mentor, volviéndose para asegurarse de que lo seguía antes de empezar con la ruta—. En su día, la Central fue un hospital y solo se conserva la parte antigua de la construcción; la nueva había sido derrumbada para edificar comercios y viviendas. Cuando el proyecto se paralizó por falta de presupuesto, la facción lo compró y lo rehabilitó para su uso.


  Él le mostraba la parte bonita del edificio, pero ella mejor que nadie sabía de sus mazmorras. Caminaron por el pasillo ancho que Syn ya había recorrido días antes, y se detuvieron ante una puerta. Curiosa, se puso de puntillas para apreciar lo que había dentro. Estaba ocupado por varias mesas con sillas metálicas. Al fondo, contaba con una barra de cafetería y comidas.


  —En la planta baja —prosiguió Bishop—, están la sala de rehabilitación en la que te recuperaste, el salón principal, el comedor y el despacho del director, que es la dependencia del mapa.


  —¿Jostein es el director del centro? —dedujo, alarmada.


  —Sí —afirmó Bishop, para su desgracia, metiendo una mano en el bolsillo mientras que, con la otra, se ajustaba las gafas—. Desde hace aproximadamente unos quince años.


  Continuaron por un lateral y se metieron a la derecha. Parecía que los pasillos estaban conectados entre sí. Iba a tener que memorizar el plano para no perderse.


  Subieron por las escaleras hacia la primera planta.


  —Disponemos de ascensores, pero te llevo por aquí para mostrarte los espacios —explicó, y ella asintió. Llegaron a un nuevo pasillo, algo estrecho con respecto al de la planta baja, pero con, al menos, cinco puertas—. Estas son las aulas, donde damos clase.


  —¿De qué?


  —Cultura general y Antigua, Historia y Tradición, Lenguaje y Origen…


  —¿Origen?


  —De las palabras. —Balder levantó tres dedos, como si estuviera llevando la cuenta; alzó un cuarto—. Deducción lógica y Matemática; Salud y Entrenamientos físicos y mentales se enseñan en las instalaciones de arriba.


  Se le ocurrió la idea de que, ya que él era mentor (y como durante su convalecencia le había comentado algo al respecto), si de casualidad habría tenido entre sus alumnos a sus progenitores.


  —¿Les diste clase a mis padres, aquí, en La Central? —Se atrevió a preguntar.


  Se fijó en la sonrisa genuina que él dibujó bajo la espesa barba. Bishop asintió.


  —¿Y eran Guardianes? —insistió ella.


  —Corey tenía talento para el ejercicio físico y las leyes —levantó la cabeza como si estuviera visualizando algún recuerdo lejano con añoranza—. Liv, gracias a su sinestesia, poseía un don único y era una gran apasionada de la historia.


  Como se había referido a ellos con aprecio, decidió insistir en sus pesquisas.


  —¿Cómo eran? —Le costó plantear la cuestión. Las lágrimas contenidas le secaron y le arañaron la garganta.


  En esta ocasión, en los ojos del viejo hubo un brillo de nostalgia.


  —Liv era una de mis mejores alumnas, muy inteligente y curiosa, interesada en la guerra, recopilando información sobre lo que había ocurrido a lo largo de la historia. —Se rascó la nariz, como si pensara en algo—. Siempre me quedé con la incertidumbre de si al final había calmado sus ansias por desvelarlo…


  No entendió bien a qué se refería.


  —¿Por qué nos ocultaron a Eivor y a mí esta realidad paralela? —Al plantear esta consulta en voz alta, notó un gran alivio, aunque dudó que fuera a obtener algo en claro—. ¿Cómo es que no nos contaron nada?


  —Puedes aprovechar tu estancia en la academia para averiguarlo —dijo él de forma amable, pero intrigante.


  Se mordió una uña, compungida. Lo que había deducido hasta entonces la confundía. Habían sido demasiados infortunios, demasiada información y una gran pérdida, que no había ni tenido tiempo de asimilar y que se acuñaba con un vacío en su pecho. Dejó vagar sus pensamientos y, al cabo de un rato, recayó de algo.


  —Hay una cosa que no comprendo. —Se fijó en el edificio, como si en algún rincón de aquel centro cupiese la posibilidad de que se escondieran sus respuestas—. ¿Es cosa mía o este lugar y en el que viví hasta el día del atentado al tren son como dos caras de una misma moneda?


  —Tus suposiciones no van desencaminadas. —Él se enderezó, como si estuviera ante una clase de doscientos oyentes y hubiese reparado ella—. El mundo que habitamos se llama Midgard. En Midgard está tu ficción o entorno, en la que has crecido, cerca de la ciudad de Tuskay. Luego está la nuestra, en la que habitamos los guardianes, los observadores, las matemáticas y los thralls; es decir, las facciones que estamos instruidos en el pasado y en lo que acontece, y que, junto al Relojero, mantenemos el orden: nos referimos a ella como Niflheim.


  —Pero estamos en el mismo espacio —razonó con los pocos datos que contaba—, quiero decir, ¿no tienen separación alguna?


  —A Niflheim y los que habitamos en él nos cubre un velo invisible a ojos de los civiles de Midgard —le confirmó, dejándola traspuesta—, es como un tapiz que proyecta distintas imágenes o realidades. Por eso te trajeron los guardianes, porque les resultó curioso que pudieses verlos. Ambas coexisten, pero la tuya es Midgard, y la nuestra, Niflheim.


  —Hablas del Relojero, de los guardianes, observadores, thre…—No supo repetir el nombre. Con tantos acontecimientos, la información daba triples mortales en su cabeza y se rascó la línea que dividía su frente de la zona donde crecía el cabello—Creo que me va a estallar la cabeza…


  Él la abrazó con cariño.


  —Basta de lecciones por hoy. —Acarició su espalda para tranquilizarla y Syn casi se atragantó con el dulce de leche. Pestañeó, para aguantar, estoica, su aprecio, mientras la acompañaba a la planta superior—. Voy a presentarte a tus compañeros. Seguro que ellos te animarán.


  Ojalá fuese cierto, porque al contrario de lo que él pensaba, no las tenía todas consigo y no creía que fueran a recibirla con los brazos abiertos.
 



   


   


   


   


  

    [image: Image]

  


  #8: La fraternidad


   


   


  —Te veo bien. —Con un dedo, Markku se rozó por encima de la ceja derecha, haciendo referencia a la patada que le había propinado en el túnel, antes de llevarla a La Central.


  Syn, en un acto impulsivo, se tocó la costra de la herida, que le raspó la yema de sus dedos con un ligero regustillo a vainilla.


  —Tú y tu gente necesitáis algo más que un porrazo en la cabeza para acabar conmigo.


  Él caminó por encima del tatami, jugando con un bō.


  —Dicen que vamos a tenerte por aquí una larga temporada.


  Ella se levantó y lo imitó, andando en círculos, uno frente al otro.


  Balder la había dejado en el salón de ejercicio, donde estaban entrenando los guardianes, para que se relacionara con los que, durante su estancia en La Central, iban a ser sus compañeros.


  Le presentó al grupo, e intimidada por la forma en la que la estudiaban, la muchacha escapó y deambuló por la estancia, observando a los combatientes, los adiestramientos individuales y en pareja, las armas, hasta que, en su paseo, se encontró con el tapiz de pelea. En casa habían tenido un pequeño gimnasio. Este, en cambio, era un enorme cuadrado acolchado de tela roja, delimitado con una línea negra y amarilla. Sin pensárselo dos veces, se había subido para sentarse y ser ella quién contemplase al resto. El olor del tejido de paja le había traído gratos recuerdos.


  Y él había aparecido a su lado.


  Markku era de esa clase de personas que parecían inalcanzables, elegantes, apuestas, que no se esforzaban en serlo. Vestía de una manera clásica, correcta, como si pretendiera pasar desapercibido. Esa actitud, era justo lo que la desquiciaba y lo que le atraía de él. Esa sensualidad misteriosa, ese deseo escondido. Lo prohibido.


  Omitió ese sentimiento y se concentró en su disgusto.


  Por fin estaban frente a frente, en guardia. Esa vez no iba a permitir que adquiriera ventaja y la viera arrastrada por los suelos.


  —Qué rápido vuelan las noticias en este lugar —utilizó el sarcasmo a propósito y él levantó una ceja, suspicaz—. Con la misma celeridad con la que acusáis a alguien y lo tacháis de culpable.


  —No otorgamos clemencia —le confesó, serio, hincando la punta del palo en el suelo del tatami y apoyándose en ella—. Solo estamos para que se cumpla la ley.


  —¿Dónde queda la presunción de inocencia? —apostilló.


  —No comprendo…


  —Sí, ¿qué ocurre si, como yo, alguien resulta inocente de los cargos que le imputáis? —preguntó, puntillosa—. ¿No les dais la oportunidad de defender su exención?


  Se quedó pensativo, como si nunca hubiera ocurrido ni tampoco hubiese reflexionado sobre el asunto.


  —No ha pasado antes, tú eres la primera divergencia —admitió, serio, sin ninguna otra expresión o seña que la formalidad que abanderaba. Giró la vara entre sus manos—. Nosotros protegemos a los que son como tú, a los de tu mundo, para que no les suceda lo que les ocurrió a tus parientes.


  Al escucharlo hablar de los suyos con tanta confianza, la recorrió un latigazo de enfado.


  —¿Salvarlos de qué? Si ni siquiera sabéis qué ha causado esa explosión —apuntó con rabia y, al comprobar que él apretaba la mandíbula, adivinó que había dado en el clavo.


  —¿A qué te refieres?


  —A que no conseguisteis salvarnos —respondió, alzando el tono—, no protegisteis ni a mi familia ni a la gente que iba en ese tren. Podría decirse que, en esta ocasión, habéis fallado.


  Se produjo un silencio tenso entre los dos. Él no contestó, pero se detuvo, impasible, apretando el palo hasta que se le pusieron los nudillos blancos, mirándola de una manera que su vainilla se metió por su garganta y hasta su pecho, invadiéndola y dejándola paralizada. Incluso había un toque a canela de culpabilidad, lo percibió a la perfección. A Syn no le importó demasiado. La cruda realidad había tenido lugar de una manera y ya no se podía volver atrás.


  —Puede que no lleguemos a ser amigos —comentó él, como si lamentara lo ocurrido—, en cambio, como compañero, siempre podrás contar conmigo.


  La mirada de él, compungida, la atenazó y le encogió el corazón. No obstante, dijo en su lugar:


  —Yo no confío en quien me ha hecho daño —masculló sin ningún tipo de condescendencia.


  Syn no podía, no quería fiarse de él, pues había sido quien la encarcelara. Además, era peligroso para ella. Porque, para su sorpresa, había descubierto que su olor la atraía y la enojaba por igual. Porque al verlo tan apenado, había florecido un deseo desmedido de acercarse y abrazarlo, de calmar su amargura; pero la rabia de que la hubiese traído a La Central, a ese maldito lugar y en contra de su voluntad, hacía que le provocaran unas ganas enormes de apalearlo con todas sus fuerzas. Porque le encantaba la vainilla, era uno de sus helados favoritos, pero, así como dulcificaba y la enganchaba, también podía ocultar y camuflar un regusto amargo.


  Él torció el gesto en una mueca de tribulación.


  —Basta de cháchara. —Markku le hizo una seña a uno de sus compañeros que estaba junto a las armas. Este asió otra vara y la arrojó sobre el tatami, que aterrizó a los pies de la joven. Le indicó que la cogiera—. Muéstrame qué sabes hacer.


  Iba a ponerla a prueba, a tantear sus capacidades y, en esa ocasión, Syn no iba a permitirle que acabara por encima de ella.


  Cuando recogió el arma, se hizo la despistada, dejó que resbalara de sus manos y le cayera sobre un pie.


  Escuchó murmullos y burlas de fondo y, ocultando una sonrisa, se puso en posición.


  Había público, el cuerpo de guardianes se habían acercado a curiosear.


  Él se colocó en posición defensiva.


  —Te espero —le concedió ventaja; dio dos toquecitos en el suelo, para marcar el inicio del combate.


  Syn analizó su situación y pensó en una estrategia.


  «Recuerda que eres menuda, no tendrás la misma fuerza que tu adversario —solía aconsejarle su padre—, por eso, sé inteligente, recurre a tu destreza, y sorprenderlo».


  Y eso hizo, examinar sus posibilidades.


  No debía subestimarlo, él era alto y, aunque delgado, estaba musculado, por lo que era obvio que entrenaba con frecuencia; su manera de caminar por la plataforma, su altivez y el modo de mover el largo bastón lo evidenciaban, demostrando que estaba acostumbrado a luchar.


  Debía potenciaría su agilidad y obligarlo a caer en la torpeza.


  Markku, al verla paralizada, sin hacer nada, se mostró confiado y, creyendo que estaba a su merced, bajó un poco la guardia.


  Eso era lo que pretendía y, con un salto, alzó la vara por encima de su cabeza y arremetió fuertemente contra él.


  Se le echó encima y él abrió los ojos con asombro, contando con el tiempo justo para reaccionar. La detuvo en el aire, en el último segundo, tal como cabía esperar —Syn no creía en absoluto que lo fuera a dejar tan rápido fuera de combate— y, antes de que él pudiera recomponerse, ladeó el palo, lo sujetó con ambas manos y, empuñándolo como una espada, le clavó el extremo entre las costillas.


  La muchacha percibió su desconcierto cuando se dobló debido a la intensidad del impacto, y tuvo que concederle un rato para coger aliento. Se hizo la sorprendida para que su representación resultara creíble, como si el porrazo que le había asestado hubiera sido casual y no a propósito, tal como había ocurrido.


  Y se alejó dos pasos.


  Confundido, su adversario volvió a su lugar sin soltar el arma y ella, escondiendo un gesto de triunfo, lo imitó.


  Esa vez fue Markku quien atacó. Marchó a por ella y Syn detuvo su asalto por el flanco derecho, inclinando la vara, de forma que la protegiera desde la cabeza hasta los pies, evitando el bastonazo en su costado.


  Para algo le tenía que servir ser menuda, y, con el palo, que era bastante largo, atajó el revés, usándolo como un arma defensiva que la cubría a cualquier altura, con solo inclinarlo o ladearlo.


  Pero él no se quedó ahí y, haciendo una vuelta, dobló el brazo y le propinó un codazo en la mejilla.


  Dolió, fue como si alguien la hiriera con una piedra en la frente y la dejara casi inconsciente.


  Se apartó, se encogió y, con la punta de la vara y una rodilla en el suelo, se apoyó y escupió. El tatami se cubrió con un pequeño charco de sangre.


  Se habían convertido en el centro de atención y la fraternidad entera de La Central estaba contemplando el espectáculo.


  —Bonita manera de hacer amigos —comentó mientras se limpiaba la boca.


  Él se encogió de hombros.


  —Solo estoy comprobando qué sabes hacer.


  Se irguió, sin dejar de mirarlo.


  —¡Ya es suficiente! —dijo, y lanzó un chasquido—. ¿Ahora podemos tomárnoslo en serio?


  Él levantó una ceja, asombrado con su reacción, y elevó la comisura del labio en un amago de expresión de regocijo.


  De improviso, se lanzó a por ella con un par de bastonazos en el pecho y por el lateral izquierdo.


  El primero, lo detuvo sin problema; del siguiente, escapó por los pelos. Para algo habían servido las clases de entrenamiento con su padre, dos días por semana, en el garaje de su casa. Su agilidad fue, precisamente, la que la hizo salir ilesa del ataque.


  Markku decidió agacharse, levantar la pierna y patearla.


  Syn alcanzó su tobillo en el momento justo en el que casi consigue abatirla, para sujetarlo y, con una acrobacia, desequilibrarlo y derribarlo sobre el tatami.


  Confundido, él retrocedió a rastras, por el tapiz, y fue ella, en esa ocasión, quien sonrió.


  —¿Es lo único que sabes hacer? —escupió con gozo.


  Escuchó una risa desde el público y el aroma a tarta de chocolate y frambuesa llegó hasta ella. No logró atisbarla, ni siquiera de reojo, pero entre la gente, estaba la sanadora y, de alguna manera se sintió arropada y amparada por alguien.


  Se hartó de la situación; dejó que se recompusiera para, sobre el pie derecho, tomar impulso, realizar una pirueta y, con la vara, atizarle en la cabeza.


  —Esto va por mi familia —gritó.


  Markku, enfadado, trastabilló, aunque no cayó desplomado. Increíblemente, se mantuvo y, tras pestañear y sacudir la cabeza, marchó hacia ella.


  Syn también lo hizo y sus palos chocaron. Aguantó su empuje, él se inclinó. La muchacha giró la vara para desestabilizarlo. Al no lograr lo esperado, recurrió a un golpe bajo y le clavó la rodilla en la cadera.


  El guardián se dobló, gimió por el daño y cayó.


  Se acercó a él y susurró en su oído:


  —Y esto, por traerme a este espantoso lugar.


  Él, con un movimiento enérgico de cabeza, como si se la estuviera sacudiendo para reavivarse, se levantó y le sonrió con pillería.


  —¿No te das cuenta de que esa es la manera en que te he salvado?


  Su comentario fue la chispa que prendió la llama de su cerilla y que había mantenido apagada hasta entonces en su interior.


  Ese fue su error, ese fue el instante en que debió contenerse y no ceder a sus agravios. Perdiendo la racionalidad, avanzó para atestarle otra golpiza y rematarlo.


  Markku se encogió, no por el malestar, sino para, alargando el palo, atacar y darle con todas sus fuerzas en las rodillas.


  La punzada le atravesó las piernas e, incapaz de seguir manteniéndose en pie, se dejó ir.


  Maldijo para sus adentros al comprobar que había vuelto a ceder a las injurias, a perder la compostura y, como le había dicho su padre siempre, cuando lo olvidas, el enemigo gana.


  Cuando quiso reaccionar, estaba con la espalda contra el suelo y él se había movido rápido para sentársele encima, aplastándole el pecho. Le propinó un puñetazo en las costillas, otro en el estómago. La sujetó por las muñecas y se las colocó a ambos lados de la cabeza.


  Furiosa, se retorció para soltarse.


  Fue inútil. No lo consiguió. La aplastaba y le costaba respirar. Mantuvo la cabeza altiva, aunque el dolor la atravesaba hasta las entrañas.


  Intentó coger aire, pero el perfume avainillado le inundó los pulmones, adueñándose de su oxígeno.


  Con un destello cruzando su iris ocre, Markku aproximó a ella con la misma solemnidad que si se dispusiera a revelarle el mayor secreto de la humanidad. Su barba incipiente le rozó la mejilla y Syn contuvo el aliento.


  —Primer consejo de tu superior —pronunció contra sus labios, estremeciéndola—: Tus cicatrices deben fortalecerte, no debilitarte.


  La estudió desde arriba, sonrió, arrogante. Y, levantándose con aires de superioridad, bajó del tapiz entre aplausos, dejándola magullada sobre el tatami.
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  #9: La amistad


   


   


  La dulce caricia fue miel para sus heridas. Calmaron su frente, en un roce candente, suave, antes de palparla con el algodón. El alcohol y a cacao con frambuesa se mezclaron en un perfume embriagador.


  Se quejó cuando el antiséptico tocó la herida y parpadeó. Con los ojos entreabiertos, vio cómo la sanadora esbozaba una mueca traviesa que le erizó la piel, a pesar de la golpiza que le había propinado el guardián.


  —Te va a quedar un buen chichón —dijo, asiéndola del mentón y revisándole con detalle la herida, sus mejillas y, por último, los ojos. Ahí se detuvo—. Es lo que tiene pelear contra uno de los mejores guardianes en ejercicio físico de la Central. Que pueden machacarte.


  Syn, aunque lo había intuido, ignoraba el dato y parpadeó, confundida.


  —Aunque tú te defendiste bastante bien —matizó la médica, empapando el algodón con el líquido desinfectante y reanudando la tarea—. Pero él tenía la obligación de vencerte o quedaría en evidencia ante la fraternidad entera.


  Mientras terminaba con la cura, Syn la miró con detalle. Emanaba un olor y un sabor muy apetitosos para ella, la chica tenía unos ojos marrón caramelo que la hacían salivar y encogérsele el estómago cuando se posaban con curiosidad en ella.


  Se acercó para comprobar el resultado de su trabajo y ella se puso tensa. Tras asentir, satisfecha, puso el bote de alcohol y la borla peluda encima de una bandeja.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó la pelirroja, frotándose las manos contra la bata. Luego, recogió los utensilios y los depositó junto a los otros.


  —S-Syn —tartamudeó, algo nerviosa, echando de menos la suavidad del contacto de sus dedos sobre su piel. Dejó a un lado ese efecto. Demasiados golpes recibidos en su cabeza—. ¿Y tú?


  —Eira —contestó con desparpajo; se quitó la bata blanca y la dejó en el respaldo de una de las sillas.


  Syn sonrió. Ese nombre significaba «Euforia» y, al igual que la diosa que se encargaba de mantener contentas las almas de las otras deidades, le pareció que la médica poseía unas manos prodigiosas para la curación y una sonrisa que levantaba el ánimo a cualquiera, en especial, a ella.


  —Gracias por atenderme ahora y en la celda —le agradeció, sincera. Tragó saliva y rio por lo bajo—. ¿Te relataron mi historia?


  Eira dijo que no con la cabeza y, con ella, sus rizos.


  —No estuve en el juicio, me niego a ir a ese tipo de actos —añadió, arrugando la nariz—. Además, ¿para qué? ¡Si tú vas a contármela!


  Se sentó a su lado, en la camilla, a la espera de que la pusiera al día.


  —Eres la única que ha tratado de conocerme —dijo, bajando la mirada a sus manos.


  Eira se las estrechó y una ola de calor recorrió su espalda hasta la punta de los dedos que la sanadora había atrapado con aprecio.


  —Entre tantas cosas malas que he oído de ti —comentó esta con un chascarrillo—, a ver si puedo encontrar alguno bueno.


  Ambas rompieron a reír con sonoras carcajadas.


  Con lo que le había pasado y con la gente mentirosa que la rodeaba, le pareció increíble que pudiese existir alguien con un carácter tan verdadero y auténtico.


  —No sé qué nos deparará el destino —bromeó, y levantó una mano, como si fueran a sellar un trato importante—, pero prometo empezar siendo una fiel compañera, ¿te parece bien?


  Eira levantó una ceja y la miró, y la joven, para su sorpresa, no distinguió ningún rastro impreciso que nublara sus percepciones. Al contrario, era completamente transparente, sin atisbo de esencia superflua que la confundiese.


  La de rizos estrechó su mano, con seguridad, y ambas se estudiaron. La fragancia que antes había percibido en ella regresó, de forma intensa y deliciosa, transportándola hasta ese color, nadando entre esas aguas, ahogándose en ellas.


  La puerta se abrió y, separándose lejos una de la otra, se pusieron en pie.


  El director de La Central hizo su aparición, rodeado por ese azul menta que invadió y heló la estancia.


  —¡Eira! —dijo con voz de mando—, tú y Markku iréis hasta el túnel donde tuvo lugar la explosión para tratar de hallar alguna pista sobre los culpables del atentado.


  —¡Yo también voy! —exclamó ella, apartándose de la camilla.


  Eira la sujetó por el codo y la retuvo a su lado.


  —Señor, creo que sería buena idea que ella viniese —propuso la sanadora, pellizcándola a escondidas para recomendarle que se calmara—. ¿No cree que, reconstruyendo los hechos, nos ayudaría a encontrar alguna evidencia?


  Jostein frunció el ceño, sopesando la idea. No parecía muy convencido.


  —Está bien, que os acompañe —asintió al cabo de un rato—. Estará bajo vuestra supervisión y responsabilidad. No dejéis que cometa ninguna imprudencia.
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  #10: La misión


   


   


  La explosión había sepultado el andén.


  Los escombros ocupaban la estación con la chatarra, cristales rotos y enseres que habían pertenecido a un grupo de viajeros que, creyéndose felices y protegidos, habían subido el tren aquella mañana de sábado, normal y corriente, cuyo único propósito era el disfrute tranquilo de un fin de semana cualquiera, sin otra pretensión que verse con sus familias y amigos, pasear por el centro de Tuskay o ir al cine a ver una película de acción.


  Con el corazón encogido y las lágrimas amenazando con rodar por sus mejillas, saltó de la plataforma y anduvo por el túnel, reviviendo el atentado en su mente con detalle.


  Al menos, habían retirado los cadáveres.


  Eira y Markku fueron detrás de ella, seguidos de cerca por otros dos guardianes que los escoltaba como refuerzo.


  —¿Veis algo? —quiso saber él, que se detuvo a esperarlos.


  —Nada todavía —contestó Silver, de melena castaña y un tufillo rancio, con unos pies enormes.


  Ellos, quizá, no veían nada; Syn, en cambio, lo veía todo.


  La angustia. El miedo. La explosión, los gritos, el fuego. Se le contrajo el estómago cuando distinguió un carrito de bebé entre la arenisca y, escarbando entre las cenizas, desesperada, buscó algún indicio de que ella y su familia habían estado allí.


  Sheila, la otra compañera, con aspecto de perro apaleado y esencia a piña, se puso a su lado.


  —¿Te vas a echar a llorar? —le dijo, a media voz, para que solo ella lo escuchara.


  —¿Perdona? —Se viró con una mezcla de contrariedad y desconcierto.


  —Sí, que si vas a soltar la lágrima o vas a espabilarte y ayudarnos a encontrar alguna pista —la provocó, sin compasión ni vergüenza—. A lo mejor hallamos a tu familia a trocitos…


  Se quedó muda. No dio crédito. No fue capaz de comprender a qué había venido ese comentario venenoso e hiriente.


  —¿Por qué no haces algo útil y sigues indagando, imbécil? —respondió, sin poder contenerse.


  Sin esperar una respuesta, echó a andar, dejándola atrás, mientras apretaba la mandíbula y deambulaba sola un largo trecho, quedándose con las ganas de haberle partido la cara a esa infeliz.


  Markku, cerca de las vías, se agachó para desenterrar un trozo de papel.


  —¿Qué es eso? —se interesó la sanadora, de cuclillas, junto a él.


  —El boletín del pueblo —repuso el jefe guardián, ojeándolo con cuidado.


  Sheila se reunió con ellos.


  —¿El Relojero y los Observadores siguen donando el 5 % de los impuestos de Midgard al periódico nacional?


  —Sí, con la entrada en vigor de la Ley de Financiación de la Radio, Prensa y Televisión Públicas —dijo, desplegando el folleto partido en dos, escrutando el diario con ansiosa curiosidad.


  Syn se aproximó a Eira, que se irguió al verla.


  —¿Ellos financian los noticiarios? —le susurró al oído.


  Así que trabajaban juntos en el funcionamiento de Midgard, dedujo.


  —Sí —confirmó su compañera—, desde que se publicó la viñeta de La vigilancia insegura.


  —¿Esa no es la que hizo Bishop? —cayó en la cuenta.


  —Pusieron su nombre, pero no fue él quien la dibujó —expuso la sanadora, cubriendo la boca con una mano para decir por lo bajo—: La autora fue una chica que, por la osadía, recibió un duro castigo.


  Levantó una ceja, extrañada, pues no le había dado esa impresión cuando lo había hablado con el profesor. Aunque era cierto que no habían entrado en detalles.


  —Por esa razón —prosiguió, interpretando su silencio como un signo de curiosidad por el tema—, la organización pasó, además de prevenirnos contra las disonancias, a ocuparse de la seguridad permanente del pueblo y evitar el espionaje.


  Movió la cabeza con reproche.


  —¡Qué manera de ganarse el beneplácito de la gente! —replicó, sarcástica.


  —¿A qué te refieres? —Su amiga parecía no tener ni idea de lo que pretendía decir.


  —Pues a que de ese modo el Relojero y los observadores filtran la información que recibimos con su propia versión de los hechos.


  ¿Hasta dónde llegaba la manipulación por parte de los que manejaban el mecanismo de Tuskay, y que se hacían llamar a sí mismos «gestores»? Lo había ignorado, pero, ahora, empezaba a vislumbrarlo.


  —Lo hacen por nuestro bienestar, para la tranquilidad del pueblo y su confianza —comentó la sanadora sin pretensión alguna, creyendo firmemente en lo que predicaba—, eliminan discursos individualistas y discriminatorios que crean discrepancias o discordancias, borrando ejemplos de comportamientos incorrectos que alterarían nuestro carácter o convivencia.


  Syn se cruzó de brazos, perpleja. A medida que se iba enterando de cosas, su indignación escalaba. Y que alguien tan inteligente como la médica, confiara a pies juntillas en lo que ellos predicaban, la exacerbó.


  —¿No ves que así redirigen las noticias, manteniendo al margen la posibilidad de la discusión o debate, para que, a la hora de tomar decisiones, no haya críticas contra ellos?


  —¿Cómo? —La de rizos la escudriñó con los labios ligeramente entreabiertos y sacudiendo levemente la cabeza, como si no acabara de comprenderla.


  Inspiró con fuerza antes de contestar, pensando bien la respuesta.


  —Nos están dando masticado lo que debemos opinar o pensar —apostilló con rabia—. Pagando a los medios de comunicación, ejercen un poder sobre lo que se publica y sobre lo que se informa, dirigiendo las noticias, otorgándole visibilidad a lo que les interesa, consiguiendo modular nuestra opinión sobre ellas. Crean una ley para dar impulso a la información crítica, pero al financiarlo, ¡la están comprando!


  Normal que Markku viese el diario con semejante atención. Las noticias de su mundo debían parecerle intrigantes, si no cómicas.


  Sospechaba de los Observadores desde que los había visto en el vagón justo antes de la explosión y, conforme escuchaba sobre ellos y sobre el Relojero, más recelaba.


  Molesta, echó a andar. La mezcla del explosivo con la gravilla le rascó la lengua cuando los acontecimientos pasados la embistieron brutalmente, arrollándola con el recuerdo horripilante de aquel día infernal.


  Cerró los ojos para que el terror no se adueñara de su espíritu. Contuvo la respiración y, apaciguando su odio, los abrió y regresó sobre sus pasos.


  Estaba a punto de subirse al andén cuando notó cierto un regustillo a manzana, con la pulpa caramelizada, jugosa y aromática, que la obligó a detenerse, presa de su esencia.


  Apabullada por esa huella familiar, examinó el lugar como una loca, cada posible recoveco, haciendo que su estado alterado no fuera evidente. Tropezó con la vía, intentando retroceder. Cerca del muro, volvió a percibirlo, fuerte, intenso, y un escalofrío le recorrió la parte de atrás del cuello.


  Dio una vuelta, se acercó al sitio de donde creía que procedía, ¡pero no había nadie! Resoplando, disgustada, maldijo entre dientes. ¿Se lo estaría imaginando?


  —¡Syn! —Eira apareció, corriendo a su lado. Al apreciar su palidez, le preguntó—: ¿Estás bien?


  —¿Hueles eso? —La tomó del codo, levantó la nariz, aspirando varias veces, para no perderlo.


  —¿El qué? —La sanadora, no comprendió de qué le hablaba.


  Frustrada, la soltó y fue hasta el interior del túnel subterráneo.


  —¡No te separes de nosotros! —la previno.


  El jefe guardián, al escuchar el aviso, apareció en escena.


  —¿A dónde vas?


  Pero ella los esquivó y se adentró en la negrura, a por la persona dueña de ese aroma. Porque no, no podía ser, ese olor… ¡Era muy similar al de su hermano!


  Lo rastreó, intentando encontrar alguna otra pista.


  —¡Ven aquí! —le reprochó él.


  Sus pies no respondieron a la orden y continuó con su búsqueda.


  —¡No te vayas, por favor! —suplicó Eira, persiguiéndola. Markku también fue detrás.


  Ella solo oía a su corazón, sus latidos desbocados, el pitido en la sien, y siguió adelante, pensado que lo tocaría. Y en el instante en que se confió, justo cuando creyó que lo alcanzaría, el aroma se debilitó, se envolvió en una corriente y desapareció.


  Miró hacia un lado, hacia el otro, pero solo la oscuridad poblaba ese cementerio negruzco de ladrillo, gravilla y amasijos de hierro. Enfadada, pateó el suelo, con tan mala suerte que las piedras se removieron y levantaron una polvareda que la hizo toser.


  Se cubrió con las manos para que las partículas no se le introdujeran en los ojos y, cuando la nube se deshizo, se miró las botas y, muda de asombro, distinguió algo. Allí, en el suelo, a sus pies. Un brillo, un destello malva bajo el cascajo e, intrigada, se agachó para recogerlo y comprobar qué era.


  Cuando lo sostuvo y lo pudo revisar bien, cerró los ojos, apretó los labios, los puños, y ahogó un grito.


  Eira llegó junto a ella, preocupada.


  —¿Qué te ocurre?


  Markku llegó al trote y esperó por la respuesta.


  Tuvo que apaciguar su ánimo para mostrarles el objeto.


  —Era el… —consiguió pronunciar entre hipos, abrió la mano—. Es el colgante de mi madre.


  Eira, aturdida, la arropó con un abrazo. La mirada del líder guardián se tornó menos clara, pasando del ocre al marrón. La vainilla y el chocolate con la frambuesa se mezclaron, envolviéndola con un halo calmo que, con reparos, aceptó y la reconfortó en gran medida.


  —Vámonos —decidió el jefe guardián, al cabo de un rato, al advertir que sus colegas venían a por ellos—, será mejor que nos larguemos de este agujero.


  Resguardada por ambos, se puso el colgante al cuello y se dejó guiar por el túnel hacia el exterior.


  Estaban llegando al andén cuando Eira, de repente, se detuvo y, encorvándose, recogió algo de entre la gravilla.


  —¿Y esto? —dijo, como si ellos pudieran adivinarlo—. ¡No puede ser!


  Al escuchar su chillido, el grupo la rodeó para averiguar qué era.


  —¿Qué has encontrado? —¿Sería otra pista sobre sus padres? ¿Sobre su hermano?


  La pelirroja, sin dar crédito a lo que veía, se lo mostró.


  El objeto todavía mantenía la leontina dorada que con la que lo sujetaba al bolsillo de su patrón. La esfera, cubierta con una tapa de oro, se abrió ante sus ojos y les mostró la platina blanca con los números y agujas de relieve castaño. Seguía funcionando, Syn lo escuchó a la perfección, con esa exactitud, como aquella mañana, con la que marcaba el tiempo con precisión.


  Los tres levantaron la cabeza y la miraron, estupefactos.


  Era uno de los relojes de los observadores.
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  #11: El Tiempo


   


   


  —¡No se lo entregues! —suplicaba, colgada de su brazo, arrastrando los pies, en un intento por retenerlo—. ¡Por favor, no se lo des!


  —Tengo que hacerlo. —Markku no parecía muy contento, pero prosiguió su camino con ella colgada por el codo.


  —Investigaremos lo que sucedió por nuestra cuenta —sugirió, asiéndolo, tratando de pararlo. No lo logró. Avanzó con ella enganchada, mientras que Eira, a su vez, la agarraba de la cintura, para separarlos.


  Si no fuera por la situación, la escena de ellos tres por los pasillos de La Central resultaría hasta cómica.


  —Syn, déjalo ir—le pidió la pelirroja, tirando de ella con insistencia—. Es lo mejor.


  No le hizo caso.


  —Por favor, no lo hagas —solicitó, desesperada, casi de rodillas—. ¡Jostein no es de fiar!


  Él se paró a dos pasos de la puerta.


  —¿Qué dices, Syn? —prorrumpió, con el ceño fruncido—. Es mi supervisor, el director de la academia y nuestro superior, con años de profesionalidad y rigor —hizo una pausa para remarcar—: y tu tío.


  Derrotada, bajó las manos y, con desilusión, lo dejó. Eira respiró aliviada.


  —Aunque por aquel entonces no supiese que era su sobrina, —admitió, con aflicción—, me torturó. Y obedece a los Observadores.


  Lo vio apretar los labios, contener las palabras. La sostuvo por los codos para que lo escuchara con atención.


  —Pero ahora sí es consciente —le dijo, contenido—. Lo siento, pero es mi deber.


  Y, dejándola libre, dio tres toques en la puerta y entró.


  Cuando esta se cerró tras él, Syn la pateó con rabia.


  Eira, la enganchó de la muñeca y la arrastró en dirección a los baños.


  Desconcertada, se dejó llevar hasta el final del pasillo. Una vez dentro, la condujo hacia uno de los retretes y, tras asegurarse de que no había nadie, se introdujo con ella en el cubículo y las encerró de un portazo.


  El interior era minúsculo y las dos quedaron separadas por escasos centímetros de distancia.


  —¿Tú entiendes la dimensión que ha tomado este asunto? —señaló Eira.


  Su comentario la desconcertó. No había pensado en ello, y, si no estuviera encajada entre la sanadora y el inodoro, habría retrocedido para adquirir una mejor perspectiva de las circunstancias y deducirlo.


  La esencia de la pelirroja se hizo presente entre esas cuatro paredes, despistándola, y al observar sus labios, empezó a pensar en otras cosas.


  —¿Puedes explicármelo? —dijo mientras en su cabeza surgía la duda de si estos sabrían igual que el olor que la rodeaba.


  Eira sacudió la cabeza y habló en susurros, por si alguien entraba y las escuchaba.


  —Con la ayuda de las Matemáticas, y bajo supervisión del Relojero, los observadores generan probabilidades e impiden que tenga lugar una rotura o insurrección en el sistema.


  —Entonces, las Matemáticas existen… —quiso confirmar, sentándose en el váter, desechando las emociones confusas para concentrarse.


  Según las leyendas que le habían contado de niña, eran semidiosas que habían desaparecido con las Nieves o, mejor dicho, al acabar la Guerra.


  —Sí, claro. —Eira asintió y su cabello formó una elipse de ondas rojas—. En cualquier caso, a lo que iba —se sentó en el suelo y se rascó el triángulo del cuello con gracia—, con sus predicciones y su visión profética, los observadores realizan estadísticas y, cuando hay una confirmación o un alto porcentaje de que un acontecimiento va a dañar a alguien o al mecanismo de Midgard, son los encargados de avisarnos para impedir el incidente y evitar ese cataclismo.


  —¿Desde cuándo tienen ese cometido? —preguntó, con cierto escepticismo.


  —Nadie lo sabe —Eira se frotó la mejilla—, supuestamente, están para que no ocurra ninguna anomalía. Su tarea es la de protegernos cotejando datos. —Se detuvo para apartarse un mechón de la frente con un suspiro—. De ahí que sea incongruente que se hayan ido antes de la explosión y que no hayan protegido a los civiles. Pensábamos que se les había pasado por alto.


  —Porque lo han hecho estallar —añadió ella, casi convencida.


  —Eso no lo sabemos a ciencia cierta. —Su amiga se levantó, llamando a la prudencia sobre el asunto.


  —¡Hemos encontrado uno de sus relojes! —Ella también se puso en pie—. Piénsalo de este modo: ¿por qué si no habrían aparecido antes de la explosión?


  —Pero nos habían dado el aviso… —La sanadora seguía apostando por las buenas intenciones de la facción.


  —Para no levantar sospechas y que no los cargaran con la culpa —dijo, a modo de explicación—. ¡Lástima que no os hubieran comunicado bien la hora!


  Esto último había sido un chascarrillo, pero Eira se quedó paralizada.


  —¡Es inconcebible que lo hicieran!


  —Si ellos manejan nuestras vidas, como has dicho, pueden hacer lo que quieran y ni nos enteraríamos.


  —¡Pero sus hipótesis sirven, precisamente, para evitar que ocurra algo irreparable y dañino! —Eira se mostró contrariada.


  —Sí. —Syn soltó una carcajada histriónica—. Con esa excusa dirigen Midgard según sus intereses.


  Eira reposó contra la pared, como si nada de aquello tuviera sentido.


  Syn se compadeció de ella. Era difícil romper con los esquemas morales que te han enseñado y darte cuenta de que son incorrectos. No obstante, las evidencias estaban ahí. Ella era una prueba de que así era.


  —Somos tan simples y estamos tan centrados en nuestras necesidades que el que quiera engañarnos encontrará con facilidad una mentira con la que enredarnos. Y lo que es peor, siempre habrá alguien que se deje manipular —alegó, fijándose en uno de los tirabuzones de la pelirroja. Se obligó a centrarse—. ¿Quién no te dice que son ellos mismos los que generan los problemas para que luego los solucionéis a su conveniencia? Así, siempre quedarían como unos héroes.


  El semblante de la sanadora se contrajo con completo pasmo.


  —Si estaban antes que nosotros, sabiendo lo que iba a ocurrir, y no hicieron nada —prosiguió; a esas alturas de la historia, ya no se iba a quedar callada—, habría algún interés por el cuál querían destruir ese tren.


  —¿¡Cómo es eso posible!? —se escandalizó Eira.


  —Y si no, ¿cómo es que tampoco avisaron a los pasajeros? —exclamó, resaltando lo que le parecía obvio—. Pudieron habernos dicho que bajáramos en la siguiente estación y salvarnos. Y mi familia seguiría viva.


  —¡Dioses de Asgard!


  —El reloj demuestra que sí han estado allí, que no nos informaron de nada —lanzó un hondo suspiro de pesar—, y Markku le ha entregado a mi tío la única prueba con la que contábamos.


  Maldijo para sus adentros debido a la evidencia que habían perdido, y se mordisqueó una uña.


  Eira dejó caer la mano sobre la de ella y, con el pulgar, dibujó círculos en su muñeca. Su chocolate la calmó, diluyendo su frustración y sustituyéndola por un cosquilleo que nunca antes había sentido y que la hacía visualizar imágenes que nunca antes había deseado.


  —Necesito ir a mi casa —murmuró, decaída.


  —¿Para qué?


  —Tengo que descubrir si mis padres guardaban algo: objetos, una foto, documentos de su vida anterior, de cuando estaban en Niflheim. —Quería respuestas y pronto—. ¿Por qué escaparon y, al parecer, fingieron su muerte?


  Le sonrió, y la joven, nerviosa, retiró su mano con cuidado.


  —Vale, está bien —claudicó Eira, levantando el dedo índice y apuntó a su nariz, lo que provocó que el hormigueo que había notado antes, se concentrara en ese punto—. Te ayudaré, pero tendrá que ser de noche y debes prometerme que, por la mañana, estarás de regreso.


  Fue como si el baño se iluminara con un fogonazo y aparecieran de pronto el salón de un palacio. Le hizo recuperar la esperanza.


  Se emocionó. Eira, de esa manera, le estaba concediendo una prueba de lealtad y cariño. Un acto de auténtica generosidad. Y esa demostración, en una situación tan devastadora y engañosa como esa, la hizo sentirse como la persona más afortunada y bendecida del mundo.
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  #12: La familia


   


   


  Hacía frío. Un frío mortal. La cellisca hacía que el aire entrara por la garganta como un helor doloroso, cortante, afilado. El viento le azotaba los ojos, le revolvía la ropa, le arrancaba el aliento. La nieve fundida mojaba las agujas de pino y la humedad aplastaba su corto pelo contra el cráneo.


  Eira le había prestado un abrigo —con la insignia de Los Guardianes bordado en la solapa, forrado por dentro y que la cubría hasta las rodillas— para hacer frente al clima gélido.


  Escondida tras los matorrales, salvaguardada por la oscuridad, contempló la casa que, durante dieciocho años, había sido su hogar.


  De tejas onduladas y pared blanca, con garaje, bajo las farolas de la calle, el porche de madera le dio igualmente la bienvenida con aromas y sensaciones de sobra reconocidos para su paladar.


  Quiso retroceder en el tiempo, volver a la mañana de aquel sábado atroz y que, en vez de ir al cine, le hubiera pedido a su familia quedarse y desayunar juntos, como otros muchos fines de semana, la tarta de chocolate que a su padre, Corey, tanto le gustaba cocinar.


  El olor del sabroso desayuno recién hecho llegó hasta ella y se empachó con los recuerdos que avasallaron su memoria. Con mucho esfuerzo, tragó saliva y, respirando pesadamente, atravesó la calle, rumbo a la vivienda.


  No entró por la puerta principal, sino por la de atrás. Su padre siempre dejaba una copia de las llaves en la maceta que colgaba en la terraza que daba al jardín, pues su hermano, que era un despiste con patas, se olvidaba cada dos por tres de las suyas.


  Sonrió cuando, de puntillas, estiró el brazo para alcanzar el tiesto y, escarbando superficialmente, la encontró entre la tierra. La limpió y, tras dirigirse hacia la entrada trasera, la introdujo en la cerradura.


  Dos giros y un clic después, se abrió y, nerviosa, se coló en el interior.


  Ya dentro, tuvo una sacudida de reminiscencias. Fuera, podía ser invierno eternamente, pero allí dentro, era y sería siempre un sábado de primavera, apacible, despejado de nubes y de pena.


  Sintió como si una presencia rondara cerca de ella y miró a su alrededor.


  No había rastro de nadie, y continuó adelante.


  Dejó la cocina a un lado, el baño pequeño al otro y caminó de puntillas hasta el salón.


  El sofá con forma de ele, un aparador y el piano de su hermano la acogieron bajo la luz tenue de la luna. Con melancolía, acarició las teclas mientras el goteo de la lluvia contra los cristales la hacía rememorar ciertas melodías que este componía allí sentado.


  Reparó en la imagen de la pared y se mordió la lengua para evitar que un gemido brotase de entre sus labios. En ella, Eivor la estaba chinchando, tirándole del pelo. Su padre, Corey, observaba a su madre, Liv, mientras esta reía a carcajadas al comprobar las travesuras de sus hijos.


  Demasiado amor en esa captura como para afrontar el haberlos perdido en el atentado y, con la quemazón del café rasgando su garganta, se clavó los dedos en la palma de la mano.


  —Malditos observadores —murmuró, frente al único retrato que quedaba de ellos cuatro, porque su intuición le advertía que eran los que estaban encubriendo los hechos. O los culpables, recordó, pensando en el reloj que encontraran y en el día de la explosión. Nadie le quitaría esa idea. Esa incertidumbre era lo que todavía la mantenía con vida—. ¡Me las pagaréis!


  —Te advertí que no huyeras.


  La vainilla fría hizo acto de presencia y, sobresaltada, advirtió a un Markku relajado que, desde el resquicio de la puerta, la veía con una sonrisa presuntuosa, vanagloriándose de haberla encontrado.


  ¿Cómo se había enterado de su marcha?


  —Al salir de dirección, os vi a ti y a Eira, marchando a hurtadillas, hasta la enfermería —le contestó, como si hubiese interpretase sus pensamientos.


  —Voy a volver —informó, tajante, para evitarle problemas a su compañera—. Solo vine a por un par de cosas.


  Él se recompuso y echó a andar. Se detuvo a escasos centímetros de ella.


  —¿Qué cosas?


  La miró desde arriba, con un ocre tan inquisitivo que la puso nerviosa, rodeándola de dulce y dejándola sin respiración. Hastiada de su actitud, de sus comentarios y de lo que estos provocaban en ella, anduvo hacia las escaleras. De camino, lo empujó, a propósito, para apartarlo.


  Aunque era de noche y no había ninguna luz encendida, se conocía la casa de memoria, y ascendió sin problemas. Él, en cambio, tropezó y tuvo que sujetarse al pasamanos, para regocijo de ella.


  La primera habitación a la izquierda era la de Eivor. Seguía desordenada, tal y como él la había dejado el día del atentado, y se fijó en la ropa desperdigada, mientras la textura a manzana, típica de su hermano, le llegaba de refilón, edulcorando la tristeza que la embargó. Lo echaba muchísimo de menos.


  Hizo acopio de toda su fortaleza para pasar a la suya.


  El guardián la siguió.


  Se detuvo en el umbral.


  Acceder al interior del que había sido su espacio, su templo y su resguardo iba a resultar una tarea ardua y difícil.


  Fue Markku quién, sin pedir permiso, la sobrepasó y se coló en el interior.


  —¿¡Qué haces!? —gritó, perdiendo los estribos, intentando atraparlo, sin éxito.


  Se adentró en la estancia, hasta llegar a los pies de la cama, y examinó, con un inaudito esmero, las paredes llenas de pósteres de películas y grupos de música, fotos de ella, de sus padres y de colegas de la infancia.


  Paseó la vista por sus cosas, como si la estuviera conociendo de nuevo y comparara a la Syn de antes con la de ese momento. Reparó en la coqueta, en el escritorio y se fijó en el bloc con una viñeta a medio hacer.


  —Te gusta dibujar.


  —A veces —expresó, esquiva, sin mucho entusiasmo.


  —Se te daba bien —comentó el guardián, y su halago fue como una caricia que activó sus sentidos gustativo y olfativo.


  No había tocado nada, pero su aroma inundaba el espacio y se le erizó la piel.


  Exhaló, turbada, y se dispuso a salir de la habitación, cuando algo llamó su atención.


  Encima de la mesilla, abandonado sobre la repisa, había un cuaderno de tapas doradas con relieve en azul cobalto con esbozos del origen de Asgard.


  Confusa, parpadeó.


  No era suyo. Le pertenecía a su madre y no entendía qué hacía allí.


  Markku, al que no se le escapaba nada, siguió la dirección de sus ojos.


  —¿Es tu memorial? —preguntó, cruzándose de brazos.


  Tardó unos segundos en contestar.


  ¿Hasta qué punto podía fiarse de él? No había dado la voz de alarma al enterarse de su «excursión», cierto; aunque, unas horas antes, le había entregado a su tío, con quién ella no comulgaba, la única prueba que la eximía del atentado en el que había muerto su familia y que implicaba a otros como posibles culpables.


  Finalmente, recogió el diario personal de dibujos de Liv.


  —Me lo llevo —dijo, guardándoselo en el bolsillo interior de la chaqueta, a buen recaudo. No le gustaba mentir, pero no le quedó otro remedio que omitir la verdad.


  Él, sin decir nada, asintió y se aproximó a ella. Lo hizo lentamente, en dos pasos en vez de uno, como si pretendiese acercarse, pero sin avasallarla.


  Syn se le contrajo el estómago, la cabeza le dio vueltas, se intoxicó por completo con su olor. Fue como prenderle fuego de forma espontánea.


  —¿Por qué te fuiste sin avisar? —pronunció muy cerca, como si le suplicase una respuesta. La revisó entera, parándose con parsimonia, en sus cejas, en sus mejillas, en sus labios. Como si la analizara y a la vez se deleitase con el estudio.


  —Ya te lo dije, vine a por un par de cosas. —Su aliento chocó contra su nariz, su mirada se detuvo en la de ella. Se le puso la piel de gallina.


  —¿Por qué no me pediste que te acompañase?


  Percibió su decepción, la saboreó. También el deseo que se levantó entre ellos. Se le secó la boca, se humedeció los labios para hablar.


  —Si te lo hubiese propuesto, ¿habrías aceptado?


  Lo vio titubear, como expresando que habría querido interceder por ella. Pero no contestó ni dijo nada.


  De pronto, retrocedió, atribulado, dejándole espacio.


  —¿Nos vamos? —demandó, con urgencia.


  Syn asintió y fue al pasillo, escapando de él, de lo que le producía y del deseo que despertaba en ella. De camino, reparó en el dormitorio de sus padres y, con corazón encogido, pasó de largo.


  —¿No quieres echar un último vistazo? —le propuso él, frente a la estancia.


  Por el resquicio de la puerta, vio un jersey de su madre, colgado de una percha; las lágrimas se le agolparon en las pestañas.


  —No —Y repitió en un susurro—: Mejor que no.


  Y se dispuso a bajar. Pero Markku, la agarró por el brazo y la giró hacia él.


  La escudriñó desde su posición, serio, como si navegara entre el enfado o la preocupación y, para su sorpresa, en una conducta inaudita, la rodeó con cuidado, y la estrechó contra su pecho.


  No supo muy bien qué sucedió. No podría explicárselo ni a sí misma, aunque lo pretendiera. Fue una especie de choque de sentimientos, de esos que no puedes descomponer ni analizar, especialmente porque se baten de frente unos contra otros, confusos, de manera violenta y furiosa, tan espontánea que hubo de agarrarse a su camiseta y enterrar la nariz para hundirse en sus recuerdos.


  El olor de Markku la envolvió en una nube de amarillo fresco, de textura suave. Fue como tocar algo que se le escurría y que perdía, al igual que había perdido a sus padres, como algo inalcanzable.


  Él rozó su espalda, la envolvió, dándole esa serenidad, ese desahogo que le hacía falta y, cuando se calmó, se limpió los restos de su llanto contra su camiseta. Reposando las manos en el antebrazo del guardián, levantó la cabeza hacia él para darle las gracias.


  Pero no fue capaz. La profundidad de su ocre se fundió como un delicioso y fascinante postre, y cuando la miró de esa manera intensa, una explosión de vainilla con canela en polvo cosquilleó su paladar, en una oleada sensual que la dejó paralizada y sin habla.


  Markku entreabrió los labios y tomó aire.


  Syn no se pudo apartar.


  Su aliento le rozó las mejillas e, inclinándose levemente la cabeza, esperó su llegada.


  Sin darse cuenta, acercó su cuerpo a él para captar mejor la esencia que desprendía y que parecía haber guardado, cauteloso, bajo su capa gélida.


  Deseó probarlo, incluso salivó, y un escalofrío de anhelo recorrió su nuca, su espalda, su cuerpo.


  Lo demás desapareció, a la espera de que él la alcanzara en un arrebato que los incitó a ambos a abandonarse a esas sensaciones, a ese magnetismo y a ese deseo. Hubo un instante en que quiso primar su razón sobre el hambre y las ganas de acariciarlo, pero el guardián eliminó esa pequeña pero a la vez tan larga distancia y, con otro arrebato impropio en él, capturó su boca con ansia.


  Colisionó, el helado de vainilla con la canela estalló en una oleada sabrosa que rebotó en cada rincón de Syn. Su lengua, ávida de necesidad, rozó la de Markku en un baile erótico que la volvió loca.


  Nunca la habían besado y, torpe, patosa al principio, la caricia fue caótica. Pero dejó de lado la preocupación de si a él le estaría gustando y se abandonó al apetito, permitiendo que este guiara sus pasos. El guardián colocó una mano en su cadera y, con la otra, sujetó su nuca para profundizar la caricia. Syn dio rienda suelta al fuego que prendía dentro de ella y que la recorría sin contemplación, quemándola, haciéndola arder de gusto.


  Pero una voz resonó en su interior, recordándole quién era él, qué le había hecho y adónde la había llevado. No quería hacerle caso, pero al escucharla, reaccionó apartándolo de ella, alejándose de ese deseo febril, de su halago; con la respiración entrecortada, los labios hinchados y el cuerpo todavía en tensión, nublada por la pasión, levantó una mano y lo separó a la fuerza.


  Había perdido los papeles de pura rabia visceral, y la miró como si estuviese ida.


  —¡¿Por qué me empujas?! —protestó Markku, escandalizado.


  La muchacha respiró, a grandes bocanadas, intentando aplacar su enfado.


  —Si crees que, a la primera de cambio, voy a caer rendida a tus pies, estás muy equivocado —le reprochó, todavía mareada por el interludio que acababan de compartir—. Antes, gánate mi confianza.


  Y, sin esperar réplica alguna de su parte, bajó por las escaleras.


  Él, perplejo, la adelantó enfadado.


  Ella se lo permitió y lo siguió.


  Su corazón latía a cien kilómetros por hora y se concentró en la figura del guardián, evitando pensar en aquel beso que la había mareado y la hacía desear otros.


  Había que mantener la cabeza sobria y el corazón a cuidado.


  De repente, escucharon un ruido y se quedaron quietos.


  —¿Qué…? —Dejó la pregunta suspendida, a medias, para bajar el último tramo de escaleras y dirigirse a la cocina, que era de dónde creía que había procedido el ruido, corriendo.


  De haber tenido tiempo, se habría defendido o, al menos, habría gritado para que el guardián hubiese reaccionado. Pero todo pasó muy rápido. Una sombra se abalanzó sobre ella, tirándola al suelo para, a continuación, propinarle una patada que la hizo encogerse.


  Acto seguido, también golpeó a Markku, con dos puñetazos, uno tras otro, en el pecho, antes de asestarle el tercero en el estómago.


  El agresor no era corpulento, pero les había cogido desprevenidos. Respiraba con fuerza y, mientras Syn se reincorporaba, con un intenso dolor de cabeza debido a la golpiza o a la situación, le dio otro codazo en el vientre que la tumbó.


  Markku se debatió con violencia. Alzando un pie, intentando hacerle la zancadilla, pero el otro, incluso trastabillando, lo sacó de encima a patadas y, sobreponiéndose, huyó hacia la puerta.


  Dispuesta a ir tras él, Syn se detuvo al notar algo y, olisqueando, dijo:


  —¿Hueles eso?


  El guardián, machacado, renunció también a la persecución; inspiró y soltó el aire.


  —¿El qué?


  El tufo procedía de algún rincón de la cocina y, en la cabeza de Syn, se proyectó la imagen naranja de una bombona de butano.


  —¡Es gas! —gritó.


  Él reaccionó sin miramientos por los dos y, aferrándola por la cintura, la porteó a trompicones hasta el rellano. Al llegar, la soltó y, asiendo el pomo, intentó abrir la maldita puerta.


  No lo consiguió.


  —¡Por Yggdrasil! —maldijo, moviendo la manilla, sin éxito.


  El guardián, alto y ancho de espaldas, la aporreó con el hombro mientras ella la movía de manera insistente, con las dos manos, para comprobar si cedía.


  Tampoco sirvió de nada.


  Se les acababa el tiempo. El olor cobró intensidad y comenzaron a toser. Perdiendo la paciencia, la apartó y pateó la madera, con fuerza, machacando la cerradura y, tras varios golpes, por fin lograron romperla.


  La abrió y, apremiándola, la azuzó, tiró de ella. Y, justo cuando el tufo era insoportable y se ahogaban, escucharon un clic, hubo un pitido y la bomba explotó, engullendo la casa.


  La onda expansiva les hizo caer sobre los setos cuando el lugar se consumió en llamas.
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  #13: Encrucijadas


   


   


  —¿A qué fuisteis a su casa? —Jostein, apuntaba a Syn con un dedo mientras se inclinaba sobre un Markku impasible, interrogándolo de forma implacable.


  Ambos pretendían mantener la calma, pero el ambiente se percibía tirante, como un hilo invisible que de un momento a otro podía ceder y romper.


  —Habéis salido a hurtadillas. ¡Me han enviado el aviso de que os hallabais en su casa sin mi permiso! —le riñó, con una vena del cuello hinchada y los labios apretados en un mohín de menta ácida—. ¿Acaso tengo que explicarte la política correcta de comportamiento?


  Había alzado la voz en la pregunta, y Syn hizo el amago de rascarse la frente para echar un vistazo, de manera disimulada, a su compañero.


  Tanto Markku como ella presentaban signos de haber cruzado una llamarada. Desaliñados, magullados y con manchones, no podían disimular el olor a humo.


  Él, sin embargo, se mantenía en su puesto con la espalda recta, sin mostrar ninguna emoción o desaire.


  —Fuimos a por sus pertenencias —dijo este, sin dar detalles.


  Jostein, que había aguantado las formas de mala manera, al escucharle, pareció tranquilizarse un poco.


  —¿Cuáles? —preguntó, entonces—. ¿Qué os habéis traído?


  ¿No le interesaba su bienestar? ¿Ni siquiera les iba a preguntar si estaban bien o cómo se habían salvado? Inconscientemente, Syn apretó contra ella el memorial, oculto en el bolsillo interior de su chaqueta.


  Antes de tener que entregárselo a su tío, prefería quemarlo.


  El jefe guardián acudió a por ella y la joven retrocedió un paso, cubriéndose la barriga. ¿Qué pretendía? ¿Iba a delatarla o no?


  Para su desconcierto, le guiñó un ojo y no supo qué interpretar. Lo vio levantar el brazo y rozarle la garganta. Bajo un estremecimiento azucarado, le apartó la solapa de la chaqueta y tomó con sutileza la cadena para mostrársela a Jostein.


  —Quería recoger el colgante de su madre —explicó Markku a su tío, saltándose el reglamento de comportamiento, en un gesto que significó mucho para ella—. Pero percibimos el gas y echamos a correr para ponernos a cubierto fuera de la casa


  El director de La Central la observó y la muchacha, durante unos segundos, dejó de respirar. La inspeccionaba con una clara manifestación de parecerle surrealista que hubiesen ido hasta allí, corriendo peligro, por esa chorrada.


  Al cabo de un rato, le indicó a Markku con un ademán:


  —Puedes irte.


  Este dejó la cadena y, tocándose la insignia, se despidió de su superior. Disimuladamente, le hizo una seña a la joven para que tuviese cuidado.


  Cuando se quedó a solas con su tío, en medio de un terrible silencio, el espacio que había entre los dos se convirtió de pronto en una evocación que hizo salir a flote su rabia e impotencia.


  Fue como volver a la celda en la que él la había tenido presa. Jostein esperando por sus respuestas, Syn negándose a concedérselas. Pretendía intimidarla y apretó los dientes, soportando su aspecto inquisidor, magnánimo y confiado.


  De la noche a la mañana, la vida había arrojado a la joven a un profundo desamparo. Perder a su familia, descubrir una verdad a la que todas las personas se abandonaban, con leyes intransigentes y abusivas, la dejaban expuesta y sola frente al mundo, frente a él. Sin embargo, prefería estarlo a depositar su confianza en demostraciones de afecto superfluas o sumirse en esa existencia engañosa que habitaban.


  Porque el mundo real era inhóspito y sombrío. Peor que Tuskay.


  La libertad en Midgard era una mentira, un espacio trascendente entre la vida y la falsa armonía, un éxtasis efímero en el viento crispado que se adueñaba de ese mundo maldito, tras culebrones y lunas cubiertas por soletas mal tejidas de mañanas y remendadas de cielos. Pocos eran capaces de percibirla y aún menos se atreverían a soñarla.1


  Y Syn era una superviviente. Una rebelde que odiaba ese sistema que mentía y había acabado con su familia.


  Jostein sentó en el borde de la mesa y cruzó las manos sobre su regazo.


  —¿Qué fuiste hacer allí? —pregunto, insistente.


  —Ya lo dijo Markku —repuso, evasiva.


  —Soy tu tío, el único tutor que te queda…


  —Para mi desgracia —lo interrumpió, en un susurro.


  Él la había oído perfectamente; pero lo omitió, y se incorporó frente a ella.


  —Me intereso por ti, aunque no lo creas.


  —Sí, gracias por preguntarme qué tal estoy —repuso, con sorna, pues ni se había dignado a interesarse por su persona, aunque afirmara lo contrario, y añadió—: Como ves, sigo ilesa, muchas gracias.


  —Yo podía haberte acompañado —dijo, apenado—, y no te habría sucedido nada.


  —Mi única familia murió en aquel tren —soltó, brusca, parando su diatriba, cansada de aquella abnegada preocupación por su parte. Resopló, y decidió recurrir a la versión que había dado su compañero—: Markku te lo explicó. Como tengo que permanecer en este dichoso lugar, quise ir a casa para recoger alguna de mis pertenencias.


  Prefería proseguir con esa versión a inculpar con la verdad a Eira.


  Odiaba las mentiras, pero últimamente le eran muy prácticas y necesarias.


  El director exhaló, como si se estuviera armando de paciencia.


  —¿No te has dado cuenta de que estás en peligro?


  Debido a la búsqueda de pistas con las que encontrar a los culpables del atentado, se había olvidado por completo de su integridad. Syn era un cabo suelto que tendrían que solucionar. Las dos explosiones de las que escapara se lo demostraban, y había pasado por alto la gravedad del asunto al centrarse en buscar a los responsables.


  Pero, la pregunta realmente importante era: ¿quién querría matarla?


  Su tío se tocó el pecho, como si padeciera algún tipo de dolencia, y Syn se fijó en él. Algo ocultaba, pues su colonia y el azul de la menta que lo embargaba, dominó con su frescura la sala, pero no atisbó a reconocer qué.


  Entonces se atrevió a preguntar:


  —¿No era aquí, en esta realidad, donde estaría a salvo?


  Él unió las manos tras la espalda.


  —Ignoramos quién está detrás del atentado —dijo, y retomó la caminata—, pero los thralls estarán pendientes de ti.


  —¿Por qué? ¿Quiénes son ellos?


  Ella quería pruebas, no hipotéticas sospechas que generaban desconfianza.


  Él se sentó en la silla del escritorio.


  —Grupos radicales que pretenden romper con la doctrina que impera en nuestros días —contestó. Cogió un pisapapeles y jugó con él un rato, antes de colocarlo en su sitio—. Eran personas que, o vivían en Midgard, o en Niflheim; los primeros descubrieron este lado de la realidad, este umbral, y se niegan a seguir bajo el sistema, y los segundos no están de acuerdo ni con las normas ni con las formas. Bajo el lema de la libertad, atentan contra ella por un ideal.


  Se quedó pensativa. Esa respuesta le había generado incertidumbre, pero presentía que su tío no iba a responder a ninguna de sus preguntas.


  —¿Y por qué querrían mi cabeza? —planteó, con fingida inocencia.


  —Eres la hija de Corey y Liv Einar, dos de los mejores guerreros de La Central, superviviente de uno de los mayores atentados cometidos contra Niflheim. La gente te persigue, para bien o para mal. —Y añadió con desprecio—: Ellos son unos terroristas, unos fanáticos. Los que tengan relación con la facción de los observadores o de los guardianes son claros objetivos que sacar de en medio.


  Qué paradójico, pensó Syn, rumiando lo que había dicho su tío. La realidad actual, construida con millones de teorías revolucionarias, asfixiaba, con deducciones y pensamientos simplistas, al verdadero disidente. Quien actuase fuera del grupo se veía, al parecer, reprimido por las simplezas de las nuevas normas. Incluso acusados, sin pruebas, de actos delictivos.


  —¿Y el reloj? —se acordó, de repente.


  —¿Qué pasa con él? —Su tío se encogió de hombros—. Simplemente estaba allí, en el túnel, porque los observadores fueron antes para asegurarse de que nosotros acudiríamos y cumpliríamos con nuestro deber. Por desgracia, no fue así y no salvamos a los pasajeros.


  Le pareció extraña esa afirmación pues, según Eira, los observadores avisan a los guardianes para tal fin. Además, ¿por qué los observadores no habían hecho nada, estando allí, para evitarlo?


  —¿Puedo irme ya? —solicitó, reservando sus reflexiones para alguien dispuesto a contestarle.


  Jostein se apretó el puente de la nariz, antes de asentir.


  Respiró tranquila y corrió a por la puerta. Con la mano en el picaporte, escuchó:


  —Recuerda que soy tu tío y que estoy aquí para lo que necesites.


  Sus nudillos se pusieron blancos sobre el picaporte. ¿Le hablaba en serio o con condescendencia?


  El verde y la menta se hicieron hueco entre la piedra húmeda y la madera, apoderándose del oxígeno, asaltando sus pulmones, parecido a si masticase hierba. El olor de Jostein fue tan dominante que le dio asco.


  Algo bueno tenía el padecer sinestesia, sonrió con amargura, y era que había aprendido a distinguir cuando algo, o alguien, era honesto o no.


  Bufó, ocultando una carcajada. Su tío, a través de la compasión y del victimismo, pretendía acercársele para ganar su confianza.


  ¡Qué ironía! Jostein era el resultado moldeable de las reglas impuestas por ese tal Relojero y sus secuaces, ciudadanos de Niflheim que se consideraban libres porque creían haber triturado las viejas reglas sin advertir que ellos mismos eran la nueva, repitiendo comportamientos que fueron convertidos en norma social por el bien común, pero sin ser buenos para nadie. La misma hipocresía. La misma falsedad. La misma parafernalia. Distinto traje.


  Porque no hay engaño sin confianza.


  Y no hay mentira creíble sin que una parte del relato sea verdadero.


  Por eso, ella no iba a ser parte de ese embuste.


  ¿Quería hacer trampas? ¡Perfecto! Estaba preparada.


  Y, maquillando una expresión dulce, asintió y salió del despacho.
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  #14: El memorial


   


   


  Syn entró corriendo en el cuarto y cerró con llave para asegue de que detrás de ella no pasara nadie.


  Cuando se duchó y se cambió de ropa, extrajo del bolsillo interior del abrigo el cuaderno de su madre y, sentándose sobre la cama, se dispuso a ojearlo.


  De tapas doradas y símbolos en relieve como los que había visto en alguno de los libros del estudio de La Central, el memorial tenía un cierre que lo mantenía a salvo de ojos indiscretos y del peligro de que alguien curioseara.


  Se preguntó qué secretos escondía en su interior. Le dio la vuelta, buscó con qué abrirlo e, impaciente, lo agitó en el aire.


  Por supuesto, no tuvo éxito. Forzó el cierre, deseosa de que cediese; incluso lo mordisqueó, desesperada. Pero nada. Fue imposible y, exasperada, resopló.


  Se le había ocurrido probar con unas tijeras que había en el primer cajón de la mesilla, cuando unos golpes en la puerta la sobresaltaron y, rápidamente, las guardó y escondió el memorial debajo de la almohada.


  Se acercó y, con el oído pegado, intentó adivinar quién estaba del otro lado.


  —¿Quién es? —preguntó, al cabo de un rato.


  Le siguió un silencio. Después de unos segundos, alguien contestó.


  —Eira.


  La dejó pasar. Tras inspeccionar el pasillo, asegurándose de que no venía nadie, volvió a cerrar con pestillo.


  —¿Por qué has echado el cerrojo? —se sorprendió esta.


  —No quiero que nadie entre de improviso y vea lo que estamos haciendo —confesó, impaciente. Y, para asegurarse, de que lo había hecho bien, comprobó de nuevo la cerradura—. Ahora te cuento.


  La tomó de la mano y la llevó hasta el camastro.


  Syn necesitaba abrirse a alguien. Se sentía sola y abandonada en un mundo al que no pertenecía ni quería pertenecer, y en el que la mayoría de las personas o bien la engañaban o estaban tan confundidas como ella.


  Eira, que la había echado una mano para escapar de La Central para ir hasta su casa, poniéndose en riesgo, le había demostrado que podía depositar su confianza en ella.


  —Quiero darte las gracias por ayudarme a escapar —dijo cuando se acomodaron.


  —¡Bah! No fue nada —dijo esta, restándole importancia, pero mostrándose contenta—. ¿Qué tal te fue?


  —¿Sabes que Markku me siguió?


  —No se habla de otra cosa en La Central. ¿Cómo se enteró?


  —Al parecer, nos vio yendo a la enfermería.


  —¡Qué casualidad! —replicó la pelirroja, y añadió compungida—. Siento que tu casa acabara destruida.


  Eira la agarró y la acarició con cariño. El escalofrío que le recorrió la columna, profundizó la impresión de abandono que la asaltó. Era una idea tonta, pero lamentaba haber perdido su hogar, aunque solo fuera algo material, porque, de algún modo, la ataba a su familia y le producía una enorme tristeza pensar que, si algún día quisiera marcharse de Niflheim y rehacer su vida, ya no tenía adónde ir.


  Se fijó en las manos entrelazadas. Su piel clara contrastaba con la tostada de la sanadora; le agradaba cómo se mezclaban en un olor rico que le recordaba a una tarde fría pero apetecible bajo la manta, en el sofá, deleitándose con una taza de cacao. Era demasiado reconfortante, y cuando Eira retiró la suya, sintió un hueco en su interior que no supo llenar con nada.


  —Da igual —farfulló, quitándole hierro al asunto.


  —¿Al menos pudiste recoger tus cosas? —preguntó esta.


  La muchacha, dejando de lado aquella maraña emocional, rebuscó debajo de la almohada y le mostró el objeto que había escondido antes de que ella apareciese.


  —¡Mejor! —Levantó el cuaderno para moverlo frente a ella.


  Eira intentó atraparlo, pero Syn, con una risa, la esquivó y lo colocó entre las dos, sobre la cama.


  —¿Qué es? —le preguntó, acariciando las solapas de la libreta con fascinación.


  El lomo dorado con relieve en azul cobalto la hizo imaginar el amor de Liv, con olor a cobre y estaño, a bronce.


  —El memorial de mi madre —expuso, emocionada.


  —¿Sabía dibujar? —Eira la miró de una forma que el chocolate se fundió, poco a poco, con la mermelada y el cobre, de manera curiosa y encantadora.


  Tragó, disimuladamente.


  —Sí —El bronce cobró intensidad, transportándola al pasado, haciéndole recordar las emociones que sentía cuando estaba en presencia de su madre, en su compañía, y su voz se quebró debido a la añoranza. Hizo un esfuerzo de contención para proseguir—. Lo hacía genial; de hecho, nos enseñó a mi hermano y a mí.


  —¿En serio? —El brillo en el marrón de los ojos de la sanadora le hizo un nudo en el estómago.


  —Pero yo no lo hago muy bien —dijo, e inspiró con fuerza para que la admiración que se vislumbraba en ellos, no la detuviera—. Por cierto —hizo una pausa para atreverle a confesar—, Markku me ha besado.


  Lo había dicho de una manera atropellada, dejando entrever que el suceso la había traspuesto.


  Eira se quedó paralizada y, a continuación, se removió, inquieta, toqueteando y estrujando con el dedo índice y el pulgar, el cobertor de la cama.


  —¿Te ha gustado? —preguntó.


  No supo qué contestarle, la verdad. No se había esperado esa inquietud por su parte. Pensó en el asunto. Lo había deseado, de la misma manera en que un náufrago anhela llegar a la costa y se aferra al salvavidas que le han lanzado al mar. Y había bebido ese mar, había tragado, sedienta, de esa vainilla, precisamente por temor a morir seca y deshidratada.


  —Ha sido raro… —confesó—. No podría decirte…


  —Eso se sabe. —Eira pasó una mano por encima de la tapa del memorial. La observó de refilón—. O te gusta o no.


  Revivió la sensación que había experimentado cuando el jefe guardián le había rozado sus labios, y se los tocó instintivamente cuando ese ardor volvió a ella.


  —Me ha gustado —admitió, e hizo un aspaviento—, aunque me aturde. Es que todavía no acabo de fiarme de él, pero parece que la gravedad me impulsa irremediablemente a sus brazos.


  —Se llama deseo, Syn —le indicó, ladeando la cabeza—. Puedes sentirlo por él y también por otras personas. —Se apartó los mechones que le habían caído sobre la frente—. No es un mal compañero. Tiene mala leche, sí, pero es honesto. Se portó bien no delatándonos frente a tu tío. —Alzó el cuaderno y cambió radicalmente de tema—. ¿Has tratado de abrirlo?


  —¡Claro! —dijo, desilusionada—. Pero no lo he conseguido.


  —Mmm… —La vio examinar las solapas, las esquinas; las tapas y el color bronce del lacado. Señaló el lateral—. Tiene un agujero.


  Syn se lo arrebató de las manos.


  —¿Dónde? —Lo pegó a su nariz para echar un vistazo a la cerradura.


  —Aquí. —Se lo alejó un poco y se lo mostró. Era pequeño, octogonal, no más ancho que su dedo meñique—. ¿En alguna ocasión presenciaste cómo lo abría tu madre?


  —No. Solo la vi garabatear en él —comentó, haciendo memoria—. Yo tenía curiosidad, por supuesto, pero ella me había dicho que ya me lo mostraría.


  —Sus razones tendría —expresó la sanadora, como si los hubiera conocido y se fiara del criterio de su progenitora—. A lo mejor intentaba protegeros.


  —¿De qué?


  Fue el turno de Eira para encogerse con desconcierto.


  —De Niflheim, de los thralls —enumeró, como si resultara obvio—, de nosotros…


  Y dejó esa suposición flotando entre ellas dos.


  Su amiga examinó el cuaderno, la habitación. Recorrió con los ojos la estancia, la mesilla, la cama, el tocador… Hasta que se detuvo en ella y, nerviosa, señaló su cuello.


  —¿Qué pasa? —Se toqueteó, alarmada, el pescuezo.


  —¿Has probado con el cristal? —Con un arranque impetuoso, intentó sacárselo por la cabeza.


  No lo consiguió, y fue la misma joven quien, alejándose de sus manazas, se quitó la cadena. La sostuvo en la mano derecha y, en la izquierda, el memorial. Se fijó en el agujero y, siguiendo la intuición de su compañera, probó a introducirlo en la cerradura.


  ¡Encajó a la perfección! Pero seguía sin abrirse. Lo movió a un lado, forzando e introduciéndolo profundamente en la abertura.


  —Hazlo en el sentido contrario a las agujas del reloj —dedujo Eira.


  Con dedos temblorosos, le hizo caso y giró ciento ochenta grados hacia la izquierda. Se oyó un clic y, el cuaderno, como por obra de magia, se abrió, quedando expuesto ante ellas.


  Su madre, a diferencia de Syn y tal como había expresado, había sido muy buena dibujante y las ilustraciones que adornaban las hojas, dejaron asombrada a la pelirroja, tanto por su técnica como por su belleza.


  —¿Es ella? —Le preguntó, cuando vieron una imagen en la que aparecía Liv con su pelo lacio, blanquecino y brillante, de rasgos finos y elegantes—. ¡Parece que vas a heredar su cabello!


  Reaccionó al comentario tocándose la cabeza. Con el paso de los días y después de trasquilarse, los mechones que habían sobrevivido y los que empezaban a nacerle de nuevo habían adquirido esa tonalidad.


  Su madre había sido guapa y la viñeta la retrataba así, haciéndola parecer tan real que su olor regresó y creyó que le sonreía a ella.


  —Este es mi padre —explicó con voz ronca, al comprobar quién la acompañaba a su lado—. Pero aquí son jóvenes —se dio cuenta—. Esto es de antes de que yo naciera. ¿Por qué querría plasmar este día?


  —Pues parece que todas pertenecen a su juventud. —Eira pasó las hojas y se paró en otra distinta en la que los dos estaban sentados en las escaleras de la entrada de la Central—. ¡Aquí están vestidos de guardianes!


  Era cierto, estaban con el uniforme negro y la insignia en ocre de la fraternidad.


  —Qué extraño que quisiera almacenar estos recuerdos —se preguntó, asombrada con esa faceta profesional de sus progenitores—. ¿Por qué eran importantes para ella?


  —A lo mejor solo quería rememorarlos —dedujo la otra, haciendo cábalas.


  No lo creyó. Liv no se había caracterizado por ser una persona romántica ni melancólica. A diferencia de su padre, había sido pragmática y seria. Continuó con otra viñeta. Y otra. Y otra hasta llegar al final. Había una hoja cubierta de símbolos como los que había visto en alguno de los libros del despacho de su tío. Como ni ella ni Eira la entendían, empezó de nuevo y avanzó hasta la mitad.


  Se detuvo en una pintada a carboncillo. El trazo de esta imagen era gordo y poco cuidado. Parecía incluso que lo había hecho corriendo. Pasó la yema de los dedos por encima, intentando sentir lo que había instado a su madre a realizarlo, y la embargó una nueva sensación. Se le contrajo el estómago, le faltó el aliento. Vértigo, niebla, conmoción. Las líneas rascaron bajo su tacto y cientos de aromas familiares explotaron en su nariz, ahogándola con sensaciones.


  —¡¿Qué coñ…?! —Retiró la mano, asustada.


  —¿Qué pasa? —Eira acudió en su ayuda.


  —N-no sé… —tartamudeó—. Ha sido muy raro.


  —Te has puesto pálida. —Le advirtió, preocupada.


  —Es como… ha sido como… —No encontraba la forma de explicárselo— como un relámpago, como si notara algo.


  —¿Un olor?, ¿una sensación?


  —Fue como un flash, creo —confesó, intentando encontrar las palabras exactas que lo describiesen—. Como si a través de la viñeta hubiese percibido el momento, ese momento... —Aspiró por la nariz—. Incluso parecía que se iban a revelar y a mostrarse ante mí…


  Era irracional e inverosímil, pero así lo había sentido.


  Eira se mantuvo callada, observándola fijamente, con detalle.


  —¿Qué? —Syn se exasperó por su examen.


  —¿Te había pasado antes? —preguntó la de rizos, torciendo la cabeza.


  Pensó sobre el asunto.


  —Sí, pero nunca se materializaba. —Entornó los ojos, haciendo memoria—. Me refiero a que las imágenes nunca llegaron a ser tan claras.


  Las cejas de su amiga se levantaron en una expresión de fascinación y sorpresa.


  —¡Syn! —La agarró por los hombros y la zarandeó—. ¿Te das cuenta?


  La joven se soltó de su amarre, pues tras esa sensación y su meneo, se encontraba mareada.


  —¿De qué? —Hizo una pantomima, despreocupada—. Esto es algo normal, Eira, es parte de mi sinestesia.


  La sanadora, sorprendida, sacudió la cabeza.


  —¡Que un olor, una imagen te evoque un suceso del pasado, no es sinestesia!


  Syn pestañeó, escéptica con su réplica.


  —No te comprendo —reconoció, todavía encogida—. Me pasa desde pequeña, aunque ignoro por qué ni tampoco pretendo entenderla. Ya tengo bastante con las migrañas que, en ocasiones, me produce el padecerla.


  Eira, con los ojos totalmente abiertos y un dedo en alto, se aproximó a ella, quedando a escasos milímetros de su nariz.


  —Sinestesia —le expuso con profesionalidad— es una sensación secundaria o asociada que se produce en una parte de tu cuerpo a consecuencia de un estímulo aplicado en otra. Experimentas de forma automática la activación de una vía sensorial o cognitiva adicional en respuesta a esos otros estímulos.


  —Ya lo sé —murmuró, como si le estuviera explicando lo evidente y acabara de sumirse en la locura.


  —Pero lo tuyo no es una mera asociación o que te parezca ver, oír o saborear algo —se sobreexcitó Eira—. ¡Tú la unes a la emoción y logras descubrir cosas a través de ella!


  Fue Syn quien ahora retrocedió un poco para observarla de reojo.


  —¿Qué quieres decir? —Porque no entendía nada.


  Su amiga se levantó y empezó a deambular por la habitación, exaltada.


  —Si de verdad lo sientes y lo percibes… —analizó, dando grandes zancadas—, ¡puedes relacionar las imágenes con un olor y con un sabor!


  —¿Y? —Se estaba impacientando, necesitaba que le explicara su diagnóstico.


  —¡Tu sinestesia va más allá! —Se detuvo con los brazos extendidos, como si abarcara una gran verdad—. ¡Es capaz de hacerte recordar el pasado, sucesos que te han ocurrido a ti o a otros! —Bajó el tono, como para decirse a sí misma—. A lo mejor por eso pudiste divisar Niflheim incluso con la barrera que lo protege…


  —Tampoco es para tanto —indicó, considerando aquello una suposición que carecía de fundamento—. ¡Ni que yo fuera una Matemática!


  O no se consideraba como tal. De hecho, tampoco le veía nada positivo al asunto; con frecuencia, eran la causa de múltiples padecimientos.


  —En su día, estudié que habían existido algunos casos —Eira retomó la marcha—, pero no se había conseguido en ninguno explotar la habilidad de visualizar el pasado. ¡Eran simples reminiscencias vagas!


  —Es una chorrada. —Syn seguía sin verle el lado positivo. Su trastorno siempre había sido un problema para ella.


  —¿Que es una chorrada? —repitió Eira, sentándose a su lado. Tomó el cuaderno y se lo colocó en el regazo—. ¿Y si te dijera que, gracias a este don, a lo mejor podrías recuperar las vivencias de tu madre y descubrir qué les ha pasado?


  Fue el turno de Syn para quedarse paralizada y contemplar, tanto al cuaderno como a su amiga, desencajada.


  —A lo mejor Liv quería dejaros un mensaje —prosiguió Eira, exponiendo su teoría—. Y, con tu don, ¡conseguirás descifrarlo!


  La joven, que no salía de su estupefacción, cogió el memorial para pasar los bocetos, uno a uno, aturdida. Acarició las hojas, las examinó con calma, viéndolas de otra manera completamente distinta, ilusionándose de pronto con la posibilidad de entenderlas.


  —¿A que ahora… —Eira levantó la comisura de los labios en una pícara sonrisa— ya no te parece tan insignificante? —replicó con retintín.


  No, no se lo parecía.


  Y deseó con todas sus fuerzas que eso fuera posible.
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  #15: Rompecabezas


   


   


  Al menos, el adiestramiento le servía para desahogarse y no pensar, se dijo mientras la derribaban al suelo por décimo quinta vez.


  Llevaba semanas invirtiendo su tiempo en la Central en clases teóricas, de entrenamiento físico y de armas.


  Por suerte, el cuerpo recordaba y, aunque, al principio, en las sesiones de ejercicio la habían sacudido bien, pronto recuperó la técnica y se lo puso complicado a sus compañeros.


  Entre clases y adaptación, Eira la entretenía con sus pesquisas sobre la sinestesia, evadiéndola de esa pena incipiente que derribaba su espíritu y la sumía en un ensimismamiento de rencor. Gracias a las teorías rocambolescas de su amiga y a sus múltiples diagnósticos, cada cierto tiempo se olvidaba de quién era y qué hacía allí.


  —¿Y si visualizas las imágenes que te despiertan las distintas sensaciones, como reproducciones o partes de una película que te recuerden vivencias e historias pasadas? —le comentó un día, al salir de las duchas, de camino a la decimoquinta clase de Historia y Tradición.


   


  Eira les había puesto ese nombre a los destellos o reminiscencias borrosas que soportaba la joven porque, según ella, eran como fotogramas que pasaba a gran velocidad ante sus ojos, y que todavía no había podido componer o descifrar.


  —Nunca logro apreciar un suceso con semejante definición —manifestó, abatida—. Desaparecen casi antes de empezar, pero me dejan una estela de emociones contradictorias.


  —Porque nunca te has parado a hacer el esfuerzo de interpretarlas —dijo la de rizos, con suficiente motivación por las dos—. Yo tuve que prepararme para aprender las técnicas de curación. Así es como los guardianes entrenamos nuestras habilidades. ¡Y tú podrías hacerlo!


  —¿Los guardianes tenéis destrezas? —preguntó con auténtico interés—. ¿Y cómo las desarrolláis?


  La sanadora la tomó del brazo para ir al mismo paso.


  —Cada uno de nosotros posee un don para realizar una tarea o profesión. Unos lo consiguen, otros no y se quedan en buenos soldados. Yo, por ejemplo, poseo el de apreciar cuándo alguien está mal y la capacidad de trasmitirle calma. ¡Nada que ver con la tuya!


  —A mí me parece más importante que la mía.


  —Cada una tiene su valor, pero tu sinestesia es peculiar y hay que descubrir cómo potenciarla —anunció, como si ese fuera su siguiente objetivo en la vida—. A lo mejor tienes que contemplar las reproducciones como un rompecabezas —se le ocurrió, mientras accedían a la clase—, como piezas que, aunque en un principio te parezcan inconexas, encajarán con coherencia.


  —¿Y de qué forma hago eso? —Estaba deslumbrada con sus ocurrencias y su amiga parecía tener respuesta para cualquier interrogante.


  —Piensa que, ahora mismo, percibes ráfagas y que, para ti, están descontextualizadas —fueron hacia los pupitres de la primera fila. Le dejó la primera silla y se sentó ella en la de al lado—, si preparases tu cerebro y aprendieras a desenmarañar y a limpiar el recuerdo, permitiendo que tu don respondiera al estímulo que los provoca, seguramente, con el tiempo, los conectarías y los verías nítidamente.


  Detrás, llegaron el resto de los compañeros, entre ellos, Markku, que, tras lanzar un vistazo a las dos chicas, avanzó hasta el final del aula.


  —¿Como si la emoción fuese el pegamento que une las piezas? —Ella obvió, a propósito, al guardián.


  —¡Ajá, exacto! —respondió Eira, sin enterarse de nada. Y, si lo había hecho, pasó del tema—. Debes superar el bloqueo mental y abrirte a la posibilidad de interpretarlos.


  —Suena fácil —dijo, sorprendida de su capacidad intuitiva—, pero creo que no lo es en absoluto.


  —No te preocupes, descubriremos cómo hacerlo. —Eira se apartó el pelo caoba hacia atrás en una actitud graciosa. A continuación, bajó la voz, para que nadie las escuchara—. Si, al final, tu madre no esconde ningún mensaje en el memorial y mi deducción es errónea, al menos descubriremos por qué tus padres se fueron de aquí.


  —¡Eso espero! —exclamó, deseando que se diera esa posibilidad. Ella necesitaba respuestas y dar con los autores del atentado.


  En ese momento, Balder Bishop hizo su aparición y los alumnos se acomodaron correctamente en sus asientos.


  —Iremos viendo. —Eira dio la conversación por terminada cuando el profesor abría unos de aquellos cuadernos antiguos. Eran de forma similar a los que había visto en la estantería del despacho el día que llegó a La Central y, se acordó, estaban llenos de garabatos.


  —¿Qué son esos objetos? —Se los señaló disimuladamente, para que su amiga supiera a qué se refería.


  —Son libros.


  —¿Lib-ros? —balbuceó, pronunciando no muy bien la sílaba «bros».


  —Eran muy comunes antes de la Guerra, o de Las Nieves, como tú la llamas—le informó—. Son volúmenes formados por un conjunto de hojas con un código que contenían obras, historias o textos científicos.


  —¿Como un código? ¿De qué? ¿Para qué? —Aquello le sonó a fantasía.


  —Se escribían y contaban historias, reales o ficticias —explicó para que lo entendiera—. A través de símbolos se comunicaban con los demás en el pasado. Al parecer, eran muy apreciados en otra época.


  Como estaban delante, junto a la mesa de Bishop, cuando este ojeó uno, el olor del papel antiguo llegó hasta ella y creyó distinguir alguno que también había visto en el cuaderno de su madre. ¿Sería posible? ¿Liv había aprendido aquel código?


  El mentor se quitó las gafas y, mientras sujetaba el libro abierto, contó con la mirada a los alumnos presentes.


  —Bienvenidos a la clase de Historia y Tradición de hoy —los saludó, cortés—, a los que os hayáis atrevido a venir.


  La joven rio con la broma. Siempre decía lo mismo, y cada vez había menos personas. En cambio, a ella le encantaban sus clases. La hacían pensar.


  —No es tiempo de héroes —dijo, deambulando por el aula, de forma pausada, entre los pupitres—. Era el título del artículo de un reputado autor cuyo nombre desconocemos y que vivió antes de la guerra.


  Levantó la mano de manera automática y él se detuvo a su altura.


  —¿Sí?


  —¿Qué guerra? —preguntó, ansiosa de que alguien le contase los detalles de ese pasado oculto. Tampoco comprendía el significado de la palabra «artículo», pero como autores eran los que diseñaban las viñetas de los panfletos y periódicos en Midgard, supuso que sería algún tipo de reportaje que aparecía en aquellos cuadernos con códigos y símbolos extraños.


  Bishop sonrió de forma enigmática.


  —Los ciudadanos de Midgard desconocéis lo que aconteció hace unos cien años.


  ¿Y por fin se lo iban a desvelar?, pensó, exasperada. Se inclinó, atenta, esperando que así fuera.


  —Después de la muerte del 72 % de la población mundial —empezó a relatar él, para placer de Syn, calmando su curiosidad—, debido a la Rebelión que hubo contra el sistema por la disconformidad de las políticas económicas y sanitarias que se estaban llevando a cabo contra el virus que asoló el planeta, se decidió llegar a un consenso, obviar el pasado y empezar de nuevo con los supervivientes.


  Aquella maraña de información la dejó tan sorprendida como mareada.


  —¿Por qué ignoramos esto los que vivimos en Midgard? —No estaba enterada de que hubiera existido un virus que afectara de manera tan letal y masiva; y que la población se hubiera rebelado, descontenta, contra el sistema, le parecía, en esos días, completamente inverosímil—. ¿Qué bien hay en ocultar la verdad, por dolorosa que sea?


  Markku intervino para aportar otros datos.


  —El líder decidió que era lo mejor para que no se repitiera el mismo desastre —destacó, desde su asiento, reparando en ella con un brillo peculiar en sus ojos que inundó el aula de una vainilla golosa—. Para que a nadie se le ocurriera repetir una insurrección tan grave y dolorosa.


  —¿Qué líder? —insistió.


  —El Relojero —añadió él.


  —¿Cuál es la función concreta del Relojero? —sonó impaciente.


  —Es el que manda. —Silver se entrometió sin delicadeza ninguna—. El que ha construido este sistema, el que lo dirige, el que hizo que superáramos aquel infierno y la miseria.


  El Relojero, el responsable de aquel enredo, esa figura oculta en la que confiaban ciegamente, del que había escuchado hablar, pero al que nadie le ponía cara. ¿Por qué querría borrar ese pasado de la mente de los ciudadanos? ¿Qué beneficio obtenía con ello? Y lo primordial, ¿habría formado parte del equipo que activó la bomba en el tren?


  —¿Se debe olvidar lo que ha pasado o precisamente hay que estudiarlo para que no vuelva a suceder? —reflexionó, compartiendo en voz alta sus divagaciones sobre el tapiz que dividía las dos realidades y el ocultamiento que imperaba en la suya.


  Nadie le respondió, pero Bishop, entretenido, expuso otra pregunta a los alumnos.


  —¿Cuál es el precio de esa inconsciencia? —dijo, deteniéndose entre la cuarta y la quinta fila—. ¿Es positivo o negativo vivir en la ignorancia y dejarnos llevar por la comodidad del régimen disciplinario y aparentemente bien ordenado que nos dirige, a cambio del apaciguar el miedo de que vuelva a suceder? ¿Es justificable este acatamiento? ¿Es la única manera de mantener la convivencia y el bienestar del que se presume?


  —A usted se le va la olla —se mofó Silver y el resto del grupo se rio con la broma—. Siempre nos taladra el cerebro. —Y se dejó caer con un resoplido, sobre el pupitre.


  Bishop prefirió omitir su burla y, regresando hasta su mesa, continuó con el planteamiento.


  —Este autor, hace varios siglos, escribía… —Sujetó las páginas del libro para interpretar y decir—: «¿Cuán peligroso es el intento de convertir una ciudad, un pueblo… —se puso las gafas y retomó la lección—… un aula —los observó por encima de la montura—… en laboratorios de ingeniería social a disposición de cualquier profesor —se señaló, como si él pecara de ello—, de cualquier gobierno que tenga poder?».


  Syn se quedó pensativa, mientras él proseguía.


  Balder le recordaba a su madre, a cómo esta, junto con su padre, a ella y a Eivor, en los debates que se habían desarrollado en casa, les habían hecho reflexionar, desde distintos puntos de vista, parlamentando con criterio.


  —¿A cambio de qué entregamos nuestro silencio? ¿A cambio de un bienestar? ¿De cuál? Y, de ser así, ¿estáis de acuerdo?


  —A cambio de nuestra sumisión —Había dejado salir la frase en un susurro tímido, pero que escucharon.


  —¿A qué te refieres? —pidió Markku que le explicara.


  Ella se mordisqueó el labio, antes de hacerlo.


  —Se ha forjado una imagen de un estilo de vida muy atractivo, sin miedo al peligro, pero que es muy artificial, controlador y materialista, provocado cambios en nuestro modelo social, —divagó en voz alta—. Es fácil, ligero, infantil. Entretenimiento estéril y del mínimo esfuerzo. Esa misma ignorancia, nos condiciona y hace imposible que escapemos de él porque el conocimiento enriquecedor escasea y anula nuestro pensamiento crítico.


  Se produjo un silencio, había dejado a todos confundidos.


  —Esa sería una paradoja, ¿no creéis? —reanudó Bishop el discurso, divertido con la situación—. El sistema actual, construido con las cenizas de los anteriores revolucionarios, estaría ahogando, con sus miedos y previsiones, al nuevo disidente, logrando que nunca se rebele en serio.


  —Pero cada uno puede creer lo que quiera —alegó el líder guardián.


  —Eso dicen, pero quien discute la ley que se ha transformado en norma universal y que de algún modo apoya la mayoría —Bishop se quitó las gafas y se palpó los labios con una de las patillas—, ¿no acaba siendo un disidente acribillado por la crítica?


  Markku se cayó, entonces, dubitativo.


  Syn sintió una sacudida, como si la estimularan mentalmente a que abriera su óptica y visualizara otra perspectiva.


  Y Bishop los impelió, con fuerza, al abismo.


  —Nuestro sistema siempre nos da razones para creer que sus actos son justificados, aunque carezcamos de cierta información o entendimiento que anula de manera indirecta nuestra potestad de movimiento y crítica, pero… ¿y si están equivocados? O peor, ¿y si son conscientes de que lo están y actúan con nuestro acatamiento, con silencioso beneplácito? —planteó con una sonrisa a los presentes.


  La joven permaneció quieta, sujetando el borde de la silla, mientras nacía en su cabeza con un pitido sordo que la obligó a contener la respiración.


  De pronto, Midgard le pareció una falacia y, en cierto modo, irreal. Se sintió raptada, como una cobaya, apartada de una vida cuya existencia había estado marcada por mentiras de quienes la rodeaban tras un panel de cristal. Sí, había sido feliz en esa jaula, ¡oh, dioses!, lo había sido y mucho. Pero cuando las paredes se resquebrajaron en aquel fatídico atentado, accidente o como quisieran llamarlo, despojándola de lo que realmente amaba, de los que quería, la habían recluido en una celda falsa y peligrosa. Una que sabía la verdad y no hacía nada, que se dejaba llevar por aquella trampa, haciéndoles creer que eran partícipes de la acción y no meros peones del mecanismo que los distraía.


  ¿Cuál era la finalidad de aquello? ¿Qué intención se escondía detrás? Y lo verdaderamente importante, ¿por parte de quién?


  Tomó aire. Le costó retenerlo en sus pulmones. Su mente, sus pensamientos, iban a gran velocidad.


  —¿El sistema debe vigilarnos? —Balder interrumpió su hilo de sus pensamientos y la devolvió a la realidad.


  —Tú mismo, profesor, hablas de estos temas con total tranquilidad —objetó Silver, escéptico.


  —Yo simplemente expongo hechos y os pregunto a vosotros qué aspectos del mecanismo mejoraríais. —La excusa del mentor resultó algo graciosa—. Os lo replantearé de otra manera: ¿cuándo fue la última vez que recelasteis de una decisión, de vuestros superiores, o que se os pasó por la cabeza que podría ser un error o iba en contra de vuestro criterio profesional o moral?


  El aroma avainillado resurgió de forma tímida y confusa.


  —¿No es responsabilidad del sistema educarnos para ser mejores ciudadanos? —repuso el guardián, compungido, como si padeciese un gran debate interno—. Debe protegernos para que nada nos pase.


  Syn se dio la vuelta en la silla para verlo.


  —Sí, pero, ¿estamos condicionados o no? —dijo, sin poder contenerse.


  Como si lo hubiera sorprendido su interrupción, Markku fijó su vista en ella, y a la muchacha le dio la impresión de que se había acercado, aunque él no se había ni levantado de la silla. Había despertado su curiosidad.


  El profesor se apoyó en el borde de la mesa, con los brazos cruzados sobre el pecho, mirando a uno y a otro, escondiendo una risa.


  —Explícanos qué intentas decir, Syn —le pidió, en una postura abierta, receptiva, captando el interés del grupo—. ¿Acaso no eres libre?


  —No —afirmó, categórica, y se levantó un barullo en el aula.


  Hubo gritos. Eira, a su lado, la pellizcó en la pierna por debajo del pupitre, asombrada de su atrevimiento. El profesor se masajeó la barba, expectante. El guardián ni se inmutó.


  —Puede que ahora te retengamos aquí —indicó él, haciendo equilibrios sobre las patas traseras de su silla, mientras su olor la inundaba con un toque agrio—, pero hasta hoy, ¿no caminabas por donde querías, escuchabas y veías lo que te apetecía, y disfrutabas de los estudios que te ofertaban en un centro de formación cualquiera?, ¿qué vigilancia ejercíamos sobre ti?


  Se paró a pensar, para ver qué decir y cómo. Quería explicarse bien y, en ocasiones, las palabras se le trababan y debía organizarlas mentalmente, tal como le habían enseñado sus padres.


  —Desde el momento en el que las ideas o el conocimiento limitan mi astucia y sentido común, y me obligan a repetir comportamientos y modelos de vida correctos, ideales, impuestos, me están convirtiendo en una esclava de mis pensamientos. Por tanto, no, no soy libre.


  Él detuvo el balanceo y la observó de un modo que la revolvió por dentro, su corazón le dio un vuelco en el pecho.


  —¿Y si esos comportamientos son los adecuados? —especuló él— ¿Y si son los que funcionan para la sociedad en la que te desenvuelves?


  —¿Qué es lo «perfecto»? ¿Qué es lo que funciona? —dijo, recordando los debates con sus progenitores en los que se cuestionaban todo—. Estamos sometidos a un constante flujo de opiniones en los boletines, diarios, televisión… y de estímulos que moldean nuestra vida y las de los que habitan Midgard. —Se fijó en la pared del aula y pensó en cómo había cambiado su existencia, en lo que había descubierto. En lo que había perdido y en cómo se cubrían los hechos—. ¿Quién está detrás de esos influjos y qué objetivos persigue?


  Sus inquietudes se hicieron palpables. Cada vez eran mayores y ella, cada vez, más desconfiada.


  —La mayoría de las noticias que salen en los boletines son ciertas —se quejó Sheila, que estaba en el grupo del jefe guardián, escuchándola con desagrado.


  —Sí, pero no dejan de tener una opinión subjetiva y muchos de ellos se atreven a dar lecciones de moralidad y prejuzgan en su disertación —comentó, recordando la inspección que realizara, con ellos, en el túnel—. Aunque seamos…, yo —matizó, parándose un segundo—, consciente de ello o escépticos, estamos sujetos, de un modo u otro, a estas influencias externas que consiguen el aplanamiento mental y la normalización del silencio.


  El aula se quedó pensativa. Estaba molestando, lo percibía con total claridad, pero no iba a permanecer impasible cuando le habían dado la oportunidad de explayarse.


  —Os voy a ser sincera. —Se rascó en el entrecejo, y se fijó, inevitablemente, en Markku—: Me niego a obedecer o a amoldarme a esta realidad que maneja los hilos tras bambalinas. —Se generó cierto revuelo y alzó un poco la voz para proseguir—. No la quiero; no me deja pensar de manera distinta y mi capacidad se ve limitada, carezco de la autonomía para decidir por mí misma.


  Habló con una fe segura, vibrante, que no admitía vacilaciones o dudas. Y, los guardianes, que nunca hubieran caído en la posibilidad que les planteaba, como siempre habían aceptado su cometido, creyéndolo justo, se levantaron como una jauría en su contra.


  —Por eso me disgusta permanecer aquí —dijo, finalmente, en un arrebato desesperado, alzando la voz—. Porque esta realidad impuesta es un espejismo. Nos tienen obnubilados gracias a la creencia de que es por nuestro bien y para que no se vuelvan a repetir los errores. Pero nos manejan a través de las emociones y del miedo.


  Sus palabras habían sonado a indignación y le ardían, cada una de ellas, en la garganta, en el pecho, en el fondo del alma.


  Notó la atención del guardián en su nuca, centrada en ella, perforándola con ese cobre que sabía a helado y que la hizo estremecer.


  —¿Te resulta tan difícil asumir que tu familia ha muerto y que ahora este es tu lugar?


  Su pregunta la sumió en un desierto, haciendo crecer no una distancia, sino quilómetros de arena entre ellos dos.


  No se lo había dicho de manera cruel, sino con compasión. Pero le sentó igualmente como si él le hubiese propinado una patada en el estómago.


  Cuando se volvió en su dirección, lo hizo furiosa, y cuando su olor la acometió con crudeza, por primera vez, quiso chillarle.


  Si hubiese sido otro, no le habría importado; pero había sido él, Markku, delante de los compañeros, y fue como la peor de las afrentas.


  —¿Es así como defiendes tus argumentos, jefe? —declaró su amiga con crítica, arropando a la joven.


  —Parece que no sabe disertar con inteligencia —replicó ella, con amargura y, con grata sorpresa, notó su sonrojo a pesar de que el guardián trató de disimularlo.


  —Profesor, ¿a qué viene esta… —Sheila hizo un aspaviento, dirigiéndose a Bishop— …teoría barata?


  Syn resopló, con disgusto y el mentor dijo:


  —En tiempos oscuros o de incertidumbre, siempre ha habido disidentes que han acercado la luz y el progreso, y otros que han tratado de evitarlo. —Levantó un dedo—. ¿Vosotros en qué bando estáis?


  Hubo otro murmullo general de protesta.


  —¡En el adecuado, por supuesto! —aseveró una de las compañeras sentada al final del aula.


  —Espero que en el mejor. —Eira fue humilde en su juicio.


  —Nosotros pertenecemos a la facción que protege al indefenso, profesor —dijo, convencido, el jefe guardián, todavía colorado, en nombre de los suyos—. Nuestro trabajo es mantener el orden y la equidad.


  —¡Qué creído os lo tenéis! —Cuando Syn habló de nuevo, los compañeros casi se abalanzaron sobre ella. Balder pidió calma—. Un pueblo educado en la mentira, en el desconocimiento veraz de su historia, ¡nunca será libre!


  —¡Pues hasta hoy nos ha ido bien, no ha habido más guerras! —prorrumpió Sheila.


  —¿Cómo puedes afirmar eso con semejante vehemencia? —dijo la voz templada de Markku, haciéndose hueco entre la verborrea punzante de su colega.


  —Porque no hay debate moral sobre el sistema que nos gobierna —respondió ella, alterada. Le indignaba que no fueran capaces de analizar la idea en la que los habían formado—. No se nos permite discernir o estar en desacuerdo. Y si lo estás, te envían a los guardianes para que las cosas continúen igual y nadie altere el transcurso de los sucesos. ¿Cómo podéis llamar a eso libertad y a vosotros, «protectores»?


  Si las miradas quemasen, Syn ya estaría ardiendo.


  La vainilla de Markku le cruzó el pecho y la hizo carraspear por lo bajo. Aguardó, impaciente, su réplica. Porque él era de los que les daba muchas vueltas a las cosas, estaba convencida.


  —Aunque esa premisa sea cierta —él habló de forma pausada, parándose a elegir cada frase, cada palabra, como pidiéndole disculpas por el comentario anterior—, nosotros defendemos el honor y la verdad.


  Siempre con distinciones, pensó la muchacha. Ella solo era consciente de que había un puente entre los mundos, pero nadie lo cruzaba. Unos no lo hacían por desconocimiento, los otros porque consideraban que protegían a los del otro lado. ¿Y el puente? ¿Quién lo había construido y por qué? ¿Quién lo vigilaba?


  —¿Hay rebeldes? —osó preguntar, cuando una idea se le pasó por la cabeza.


  —Sí, los thralls —le respondió. Parecía que ellos dos lideraban el debate.


  —¿Habéis escuchado sus opiniones? —insistió, cansada de su majestuosidad.


  Él levantó una ceja, escéptico ante semejante propuesta.


  —Fueron los que mataron a tu familia —soltó a bocajarro, muy convencido.


  Syn chirrió los dientes y apretó los puños bajo la rejilla del pupitre.


  —¿Estás seguro de eso? ¿Tienes pruebas?


  —Es el grupo revolucionario que intenta cambiar el mundo en el que vivías. —Su tono cambió tras el agravio y se mostró tierno, incluso demasiado suave para ser él—. No están de acuerdo en cómo se lidera Midgard ni Niflheim. Cuando hay una muerte, son ellos los culpables.


  —¿Por qué unos disidentes iban a querer acabar con unos desertores como ellos? Mis padres, hasta donde soy consciente, habían escapado de esta realidad y se habían borrado de vuestro mapa. Los querrían como aliados, no como rivales. —Lo taladró con la mirada—. Debemos tener en cuenta que vuestra información puede estar manipulada porque hemos encontrado un reloj de observador en el túnel…


  El grupo se quedó callado, como si una navaja oscilara entre ellos y hubiese cruzado el espacio, rasgado el cielo gris.


  A lo mejor, los guardianes no habían oído antes una crítica tan dura sobre su oficio y Syn había sido la primera en exponerles, a excepción del profesor y de forma tan fehaciente, su falta de criterio. Aunque su padre siempre le había dicho que nunca es tarde para convertir a la razón y la reflexión en armas con las que enfrentarse a la ignorancia.


  Markku se quedó pensativo, y Syn quiso acercarse para continuar con el debate. Le había hecho replantearse las cosas, se daba cuenta, habían abierto esa compuerta, quería cerrar la charla haciéndole comprender su criterio.


  Pero el timbre sonó, anunciando el final de la clase, y el guardián, recogiendo sus cosas, se marchó escopeteado del aula.
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  #16: Las Matemáticas


   


   


  Los pasillos eran tan oscuros como una cueva húmeda o el fondo de un pozo negro; le llenaban la garganta de hulla, ocupándole los pulmones con una especie de residuo pestilente que le atoraba la garganta.


  Iba a encontrarse con las Matemáticas.


  Jostein había ido a por ella con otros tres mentores al comedor. Como un animal que accede estridentemente a una cristalería, sus zapatos negros pisaron la estancia con grandes y ruidosas zancadas, plantándose frente a la mesa donde comía con Eira.


  —Espabílate —indicó de mal humor, siendo poco amable e incluso maleducado, ordenándole que se levantara—. Hoy, te presentarás ante las Matemáticas.


  Fue como si una bola enorme chocara contra ella y la estampara contra la pared. La misma impresión. Y, sujetándose a la silla, se irguió, preparándose para seguirle.


  —¡Voy con ella! —reaccionó su amiga, levantándose en el acto.


  Su tío protestó, pero Syn lo encaró, atajando el asunto.


  —Si Eira no va, yo tampoco.


  Molesto, comenzó a caminar, esperando a que lo siguieran.


  Corrieron para alcanzarlo, sin soltarse de la mano, bajo la atenta mirada de Markku y los suyos.


  —¿Tú las conoces? —preguntó a la sanadora mientras las metían en un coche negro.


  —No —negó esta, disimuladamente, recelosa por cómo se estaba desarrollando la cita—, para vosotros son una leyenda y, aunque nosotros sí somos conscientes de su existencia, pocos las han visto personalmente. —Se calló cuando Jostein las oteó por el retrovisor. Al volver su atención a la carretera, Eira añadió—: Por eso esto es muy extraño.


  Tardaron unos veinte minutos en llegar al rascacielos ubicado en el centro de la ciudad. El edificio Omega se levantaba imponente entre el resto de bloques con el nombre en un rótulo en la fachada. Cruzaron la portería; tras un mostrador había tres observadores que se le quedaron mirando y anduvieron hasta el ascensor. Una vez allí, ascendieron hasta el Nivel 16 y, cuando las puertas de acero se abrieron, el olor a tizón las envolvió, atravesándolas hasta las entrañas.


  —¡Qué peste! —Eira se tapó la nariz.


  —Es solo aquí —informó su tío, y tenía razón. Al dejar el recibidor atrás, esa pestilencia empezó a ir a menos hasta desaparecer.


  Fueron entre varios despachos y salas en las que estaban hombres y mujeres con trajes de rayas, del mismo tipo que Syn había visto que vestían los Observadores.


  Sentados frente a pantallas de ordenador de última generación, se fijaron en ellas cuando pasaban por su lado, pero la joven no se sintió intimidada. Mantuvo la cabeza bien alta, orgullosa, detrás de su tío, entre las mesas, deseando encontrarse con los tres que habían explotado el tren, pero ¡malditos fueran!, todos parecían iguales. Y con sus ruidosos relojes en el bolsillo; casi la volvían loca con ese sonido y con el putrefacto olor.


  Al cabo de un rato, llegaron a un descansillo con vegetación y un riachuelo.


  Ese espacio natural las descolocó y, en esa ocasión, aspiraron el aroma de los cítricos que colgaban de pequeños árboles frutales que decoraban el paseo por el regato y que a Syn le hizo probar las naranjas.


  A la joven se le encogió el corazón cuando se detuvieron ante un portón gris. De madera gruesa, Jostein tuvo que tirar con todas sus fuerzas para abrir. Cuando lo consiguió, con una seña, les indicó que aguardasen y se metió dentro.


  La espera les pareció interminable. Eira entrelazó sus dedos e intentó calmarla.


  —Irá bien, ya lo verás.


  —Ojalá… —Ella no estaba tan segura.


  —A lo mejor te dicen algo sobre tus padres. —La tocó con afecto, suavizando el trance—. Recuerda que son visionarias del pasado y del futuro; poseen el don de la adivinación.


  Eso ansió y rezó, esperanzada.


  El director de la Central salió entonces de la cámara de audiencia.


  —Ya puedes pasar. —Le dejó el portón entreabierto para que accediera al interior. La joven, fue sin soltar a Eira, pero su tío la detuvo agarrándola de la manga—. Sola.


  El suelo se abrió bajo sus pies. ¿Sola? ¿Por qué?


  Dudó. No supo qué hacer.


  La sanadora tomó la iniciativa. Abrazándola, depositó un beso con cacao en su mejilla.


  —Ve. —La convenció con una sonrisa.


  Sintió frío, regresaron el vértigo y el miedo; se arañó la palma de la mano, las cutículas e, inspirando hondo, entró.


   


   


   


  —¿A quién nos traen? —preguntó una voz.


  —¡Yo sé quién es! —exclamó otra, con una risilla.


  —Porque tú percibes lo que vendrá, Skuld —comentó una tercera.


  —Yo lo sabré luego —dijo la primera, con pesar.


  —Porque tú lo visualizas todo después, Urd —añadió la que aclaraba las dudas, la de en medio—. Yo la percibo en este momento.


  —Porque contemplas lo que ocurre ahora, Verdandi —indicó la triste, la que no advertía nada—. Ves el presente.


  Hubo susurros en la inmensidad; una luz en la oscuridad. Fue clara al principio; a continuación, penetrante; cayó sobre un altar en el que se dibujaban las tres deidades.


  Abrumada, se quedó quieta. Las féminas tenían blancos y largos cabellos, finos como hilos bordados, que brotaban de sus cabezas, enredándolas, unas con las otras, y enraizándolas al suelo.


  No se podía afirmar que fueran jóvenes, tampoco viejas, pero por su aspecto, a través de esa reservada y curiosa faceta, se podían distinguir rasgos de experiencia y adversidad.


  Jugaban con los mechones brillantes entre los dedos, peinándolos, pasándolos de la de la derecha a la de la izquierda y por la de en medio, escogiendo cada cerda nívea con una confianza ciega. Literalmente, pues no veían, pero se inclinaban, dirigiendo el oído a donde creían que venía el sonido de sus compañeras.


  Las tres Nornir, antiguas semidiosas; hoy, mujeres que estudiaban las variables del Destino y su porqué, y a las que en Niflheim llamaban Matemáticas.


  Presagiaban el rumbo de los ciudadanos a través de los hilos que manipulaban y avisaban a los observadores, con el fin de mantener el orden que estos les exigían, de cualquier alteración inesperada. Eran, en definitiva, las que predecían la actuación ajena y sus posibles variables. Las que atisbaban las distintas decisiones o voluntades humanas.


  Caminó y se detuvo donde comenzaba el halo de luz.


  —Es la insurgente…


  No supo cuál de ellas había hablado, pero la última palabra rebotó en las negras paredes y la hizo enmudecer. Se escuchó otro murmullo.


  —La que protegimos en aquel tren…


  Un escalofrío le recorrió la piel.


  ¡Ellas habían sido! Ellas habían evitado que pereciera en ese accidente junto con su familia. Abrumada, se encogió, abrazándose a sí misma.


  —¡No es la única!


  El aliento, como una débil brisilla, voló por la sala y azuzó su pecho.


  —¡Shhh! —Había sido la derecha quién había mandado callar a su compañera, o eso supuso la joven, pues no movían los labios—. Eso no puedes decirlo, Skuld. Ellos no pueden enterarse...


  El eco volvió a retumbar en la sala y Syn miró los muros y el techo, nerviosa. Sus voces rebotaban y semejaba que había cientos de Matemáticas. Se obligó a concentrarse en ellas tres.


  —¿Vosotras me salvasteis de la explosión? —preguntó en un tartamudeo, cruzando las manos. Temblaban, sus dedos temblaban y no era capaz de apaciguarse.


  —¡Shhh! —pronunció otra de las semidiosas—: Tenías que morir. —La frase se repitió en el lúgubre lugar, asaltando a la joven, atormentándola con su alcance y motivo—. Esa era la orden, sí.


  —¿De quién? —Quería…, no, necesitaba oírlo.


  Se produjo otro silencio que quebró su aliento y mantuvo su alma suspendida en uno de los hilos de las adivinas.


  Las respuestas que buscaba, el porqué de su desgracia, se hallaban entre las manos sagradas de aquellas mujeres. Estaba convencida.


  —¡Ellos! —dijo la de la izquierda, la que examinaba el pasado, Urd.


  «Ellos». Para Syn, solo había un «Ellos» posible, pero hasta que la tríada lo reconociera, nunca estaría segura.


  Una de las deidades, entreabrió los labios para pronunciar:


  —El Relojero y los Observadores...


  Sus sospechas se materializaron en una reverberación aterradora que laceró su conciencia, adueñándose de su mente con lágrimas de rabia y dolor, al escuchar, por fin, la verdad.


  En el fondo, siempre lo había sabido.


  Esos tipos habían sido los culpables de su desdicha desde que se los había encontrado en aquel vagón.


  —¡No los nombres! —gritó, alarmada, la de la derecha, la que avistaba el futuro, Skuld—, o los atraerás. Y no pueden enterarse.


  —¿Por qué querrían asesinarme? —Enterró los dedos en el pelo, se rascó, con ahínco—. ¿Por qué mi familia murió y vosotras me protegisteis?


  No contestaron. Otro vacío ocupó el lugar y el ambiente se tornó frío, pesado, conquistando el oxígeno que respiraba, atrapándola en una espiral de sopor. A pesar del mutismo que rodeaba a las mágicas figuras, un fulgor misterioso la transportó a un olor especial a tierra y mar, haciendo que regresara hasta ella el misticismo de los antiguos y venerados dioses de Midgard, y que le otorgaron, a ese ambiente enigmático, cierta expectación que la mantuvo anclada al suelo, creyente de la tríada y de su sinceridad.


  La de en medio detuvo su labor.


  —La pérdida y la tristeza son alicientes para luchar y acabar con la injusticia. Tu corazón es rebelde. —La miró fijamente, si se podía decir así, pues estaba ciega—. Eres una disidente.


  —¡¡¡Shhh!!! —exclamaron sus hermanas—. No debías decirlo. —La de la derecha le dio un tirón para que no se entretuviera y siguiera con la faena.


  La otra prosiguió, sí, también con el discurso.


  —Ya lo era su madre —confesó, bajando la voz.


  —¿Mi madre? —repitió ella.


  —¿Su madre? —insistió la de la izquierda.


  —Y su padre —matizó la que estaba sentada en el centro—, y por eso no pudimos salvarlos, esa fue la razón de su final.


  Syn se quedó perpleja cuando aquellas palabras le estallaron en la cara. Se le atoró el estómago, sintió que se le contraía el pecho. Esa era la razón del exilio de sus padres. De su muerte.


  —¿Por qué yo? —volvió a incidir, sobrepasada.


  ¿Por qué ella había sido la única sobreviviente? ¿Por qué no su padre, su hermano, o su madre, que había sido una guerrera guardiana y una valiente?


  La tríada al completo se detuvo y levantaron, al mismo tiempo, las cabezas en su dirección.


  —Los hijos del exilio regresarán como héroes del mañana, predijimos en una ocasión. —Verdandi dejó el cabello. Asintió.


  —Y nosotras creemos en las profecías —explicó Skuld, señalando a las tres.


  —En vuestro futuro. —Suscribió Urd.


  —Por eso, nunca os hemos abandonado. —Verdandi sostuvo otro hilo.


  —Aunque quisieron eliminaros. —Skuld lo desenredó con los dedos.


  —Pero el Destino se teje en nuestras manos. —Urd lo peinó con delicadeza.


  —De manera libre…


  —Impredecible…


  —Por mucho que ellos intenten manipularlo.


  La de la izquierda se dobló y sacó medio cuerpo hacia adelante.


  —Pero ellos no lo saben —dijo con disimulo—. Creen que lo tienen dominado.


  —Pero nosotras, cuando podemos —contó Urd, con una risa traviesa—, que no es siempre...


  —Lo dejamos jugar —terminó por ella su hermana, la del centro, cauta—, como antaño.


  —¡Sí lo hacemos! —rio Skuld, con pillería—, porque el Destino es un juego en el que los dioses...


  —Se divierten... —añadió la primera.


  —Y dejan que los humanos, improvisen —completó la segunda.


  —Para que este ocurra como decidan...


  —Sí.


  —¡Cierto!


  —Exacto...


  Y, al unísono, con una rapidez inaudita, reanudando su labor.


  —Porque no debe ser manipulado. —Verdandi aspiró por la nariz.


  —No se puede. —Skuld gimió.


  —No sería justo ni adecuado. —Urd se frotó la mejilla con el dorso de la mano.


  Juntas, mientras cosían, lloraron.


  —Antes de ser esclavas, nosotras cuidábamos de él —sollozaron, alguna incluso se secó las lágrimas—, lo protegíamos. Ahora, no nos dejan.


  Agachó la cabeza, triste, y Syn se compadeció de ellas.


  ¿Cuál sería el papel concreto de aquellas mujeres en la obra que se interpretaba a su alrededor? ¿Por qué el destino había querido que ella, precisamente ella, fuera una de sus protagonistas? ¿Qué papel desempeñaba la joven en aquella tragicomedia?


  —El mundo debe volver a su origen —dijo Verdandi, como si hubiera escuchado sus pensamientos—. Debe sublevarse y regresar a los inicios.


  —Escapar del yugo y el sometimiento. —Skuld corroboró el alegato de su hermana.


  —Hay que recordar por qué la ilusión dirige nuestros objetivos. —Urd tocó a la de en medio, para que no se olvidara de ese detalle.


  —Y tú, muchacha —Skuld levantó un dedo en su dirección, con la aguja de coser en la mano—, puedes llegar a ser esa disidente, el instrumento que alcance ese sueño.


  —La misma providencia te eligió —confesó Verdandi.


  —Eso quiso —sentenció Urd.


  Esta se rascó la cabeza.


  —Algo captó en ti…


  —¡Pero ten cuidado! —le advirtió Skuld.


  —¡Sí, ojo! —apoyó Verdandi.


  Se alarmó ante ese aviso.


  —¿Por qué motivo?


  —Porque eres el arma. —Otra vez, las voces se entrelazaron—. Eres el eslabón que romperá con la cadena que nos ata.


  —Porque ahora no podemos sentirlo.


  —Ni verlo con nuestros ojos.


  —Ni escucharlo con nuestros oídos.


  —Pero sigue siendo real.


  —Los dioses regresarán.


  —Volverá el pensamiento propio.


  —Y el poder residirá en ser dueño de ti mismo.


  Lanzaron un grito al unísono.


  —¡Ya no diremos más!


  De repente, silencio. El lugar quedó envuelto en un mutismo que fue entendido por Syn como prudencia.


  Verdani, de una manera extraña, se volvió en el último momento para comentarle algo a la muchacha.


  —Para conseguirlo —susurró, como si quisiera revelar un secreto a expensas de sus hermanas—, un héroe deberá ser sacrificado.


  Un pitido agudo nació en sus oídos y el corazón se le encogió al ser consciente de lo que significaban esas palabras. Se le doblaron las piernas, le pareció que caía, que se desmayaba. Y cuando la reverberación de la voz de la semidiosa terminó de rebotar contra las negras paredes en un eco lejano, como pudo, tambaleándose, se arrastró, devastada, hasta la entrada de la sala.
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  #17: Engaño y disimulo


   


   


  Se derrumbó.


  Cuando Eira se acercó para saber qué había pasado, al comprobar su estado, abrió los brazos para recibirla; pero Syn tuvo que sentarse en la baldosa y, con los codos en las rodillas, sosteniéndose la cabeza, se ahogó en llanto.


  Su amiga esperó a que se tranquilizara un poco antes de indagar qué pasaba.


  Sin fuerzas, Syn le relató lo sucedido.


  El semblante de la sanadora pasó de la sorpresa al desconcierto, y de la inocencia a la indignación, como si aquello escapara a su lógica y comprensión.


  —¡Dioses de Midgard! —profirió, cuando ella terminó su testimonio, desencajada tras la explicación de las Matemáticas—. ¿Qué diantres significa esto?


  No pudo responder. Estaba agotada y tenía la sensación de que el cielo y la tierra querían venirse abajo y tragársela.


  Le dolía la cabeza. La pena y la tensión pasaban factura. Y el odio.


  Se sentía la protagonista de una narrativa de la que desearía ser excluida del escenario.


  No había pedido ser un personaje en aquella historia. No había pretendido ser la heroína de nada.


  Solo había convencido a su familia para ir una mañana al cine al centro de la ciudad y el tren había explotado.


  La vida, concluyó, era un curioso viaje, una sucesión de imágenes que te llevaban a un destino. Y ella había tenido la desgracia de salir ilesa de un atentado que había acabado con sus padres.


  Podría haberse tratado de una pesadilla. Pero el mundo, con la vida y ese continuo viaje, había convertido su suerte en una condena peligrosa para ella. De los restos, de las llamas de las que había escapado invicta y que la estaban consumiendo, no saldría indemne. Porque Syn cargaría con ese atentado consigo, a donde fuese, como una sentencia de muerte aplazada. Reclamando venganza. Esperando a que esta llegase.


  Había caminos y caminos, y cada uno de ellos, distinto a otros. No todos se desmoronaban de la misma manera. Era justo que, en ese instante, ella tuviera el lujo de quebrarse.


  —Estoy cansada —reconoció, descendiendo a un pozo profundo.


  Eira la agarró de la mano y se la besó; notó un cosquilleo que le erizó la piel.


  Frambuesas. Cuando la sanadora se mostraba mimosa con ella, la mermelada se mezclaba con el bombón de forma exquisita en su lengua, intensificando su agrado a frambuesa. A pesar de la tormenta que las rodeaba, de la soga que pendía sobre sus cabezas, en su cuello.


  Aspiró por la nariz, se secó las lágrimas.


  —Perder a mis padres, a mi hermano... —lloró abrazada a ella—, descubrir esta realidad y sus patrañas.


  La sanadora acarició su cabello corto, la besó en la frente, en la sien, en el cuello, tratando de apaciguarla. Ladeó la cabeza y sus rizos se agitaron a su alrededor, como virutas de caoba de madera.


  —Es una mentira, Syn. —Cruzó las piernas para acomodarse en el suelo, a su lado, y concederse un momento para asimilarlo—. Todo es una vil mentira.


  Vio la frustración y el desengaño en los ojos de su amiga, y su enfado fue el de ella, su decepción fue la de ella, su desilusión fue también la de ella. Porque sabía muy bien a qué se refería. Lo sentía igual, mejor que nadie, pues había perdido muchísimo en esa transición al mundo real. Después, llegó la ira. Y cuando la descubrió en Eira, la joven, apenada, la rodeó, estrechándola con ganas.


  Se dejaron envolver, se necesitaron, requiriendo de ese desahogo que, de alguna manera, las hacía anclarse y pertenecerse la una a la otra, y que, al menos, les aportaba algo de seguridad, aunque nada era seguro en torno a ellas.


  Eira lanzó una exhalación, se apoyó en la pared y se irguió.


  —Vámonos. Busquemos a tu tío y larguémonos de este sótano. —Guiada por el enojo, tomó las riendas de la situación. La ayudó a levantarse—. Este lugar huele a podredumbre —se quejó, asqueada, antes de echarse a andar por el sombrío pasillo.


   


   


   


  —Hay que acabar con ella.


  Syn sujetó a su amiga para preguntarle a quién pertenecía esa voz.


  Eira la interceptó a tiempo de pronunciar la frase y la detuvo con un dedo sobre los labios, indicándole que prestase atención.


  —Es un observador —le informó.


  Se acercó a la puerta que, en un descuido, habían dejado entreabierta. Apreció el tictac característico de los relojes que siempre acompañaban a aquellos sujetos e, intrigada, se mantuvo alerta. La sanadora, al igual que ella, pegó la oreja.


  —Tienes que matar a tu sobrina —repitió el mismo individuo—. Ya se lo predijeron las Matemáticas a su madre: Liv formaría la brecha divergente que acabaría con el mecanismo de Midgard. No podemos permitírselo. El Relojero exige terminar con este asunto.


  Si un rayo la hubiese atravesado, Syn seguiría allí paralizada, sin poder mover ni un dedo, pegada al suelo.


  Esa era la razón. Ese era el motivo por el que habían asesinado a su familia.


  Apretó los dientes y se encogió, con el puño cerrado, deseando estampárselo al Observador. Había la intención de hacerlo, incluso agarró el pomo para ir a encararlos. Pero fue su amiga quien la retuvo, impidiéndole que entrara.


  —Lo sé, fui yo quién os avisó de que esos dos trataban con la disidencia —era Jostein y miró a su amiga con los ojos abiertos como platos—. También a mí me conviene que desaparezca. Con el carácter que demuestra, no me interesa que se percate de la verdad y quiera desquitarse.


  Fue como si una locomotora atravesara la enorme pared y la arrollase lejos. Empezó a hiperventilar por el cariz horroroso que estaban tomando los acontecimientos y se agarró a Eira para impedir el temblor de su cuerpo que, deseoso de atravesar el despacho como un vendaval, se aguantaba las ganas de presentarse ante ellos.


  Pero esa sería su perdición y no debía ceder al impulso. Tenía que comprobar cuál era su alcance, averiguar qué tramaban en su contra y, cuando pudiera, cumplir con la venganza que asustaba a su tío. Porque sí, Jostein había atinado de pleno, se iba a encargar de que obtuvieran su merecido y de que sufrieran lo mismo que su familia.


  —Me disgusta ser el responsable de esa mocosa —masculló el director de La Central, con desprecio—. Ya soporté a su padre y a su madre lo suficiente como para tener que encargarme también de ella.


  Le hirvió la sangre.


  —Pues ya sabes lo que hay que hacer. —El otro debió de recostarse en un sofá, pues se escuchó como si alguien se acomodara en el mullido cuero—. No podemos permitir que, con lo que ha visto, siendo hija de quien es, se convierta en una rebelde. —El observador chascó la lengua—. Nosotros ya lo intentamos con el tren. Es tu turno.


  Quedaba confirmado. Habían sido ellos. Las semidiosas se lo habían dicho, pero las palabras de este corroboraban la información que le habían dado. El rojo de la rabia empezó a apoderarse de la poca cordura que le quedaba.


  —¡Lo intenté en su casa, pero la muy desgraciada logró escabullirse! —bufó Jostein—. Ahora hay que descubrir qué le están diciendo Las Matemáticas, no vaya a ser que, en una de sus teorías, le revelen que fui yo el que encontró a la familia, y que os avisé para que los matarais. La tríada está muy despistada.


  Fue el colmo. Apretó los dientes, impotente, conteniendo las ganas de pasar y aporrearlos hasta la saciedad. Eira la rodeó por la cintura, mientras se mordía los dedos, acallando un grito que las delataría y pondría fin a sus pesquisas.


  —Termina con el trabajo y pon fin a su vida —sentenció el observador—. El Relojero te lo ha ordenado.


  Su corazón latía a mil por hora; le nació un nudo en el estómago.


  —Dadme un poco de tiempo, hasta que empiece a confiar en mí. Lo fundamental es descubrir qué sino le comunicaron las adivinas. Cuando estemos al corriente del asunto, lo haré. —Jostein arrastró una silla, supusieron que para levantarse—. Voy a buscarla, no vaya a ser que se haya terminado la cita…


  Las voces se difuminaron y se perdieron, la conversación dejó de oírse de manera nítida.


  —Volvamos a la sala o nos descubrirán —le advirtió la sanadora.


  —N-no p-puedo… —pronunció.


  Apresándola por la manga, Eira la arrastró hasta una de las estancias contiguas y cerró tras ellas. El rojo fue muy exagerado e intenso, se mostró brillante ante Syn. Le dolió la cabeza, le molestó la poca luz de la habitación.


  —N-no puedo volver a la Central —repitió—. ¡Quieren matarme!


  En aquel lugar vigilarían cada paso que diera, cada uno de sus movimientos, para aprovechar cualquier oportunidad en la que cumplir con su cometido.


  —¿Y adónde quieres ir? —preguntó Eira, suspicaz, recayendo en el asunto.


  —No lo sé. —Se liberó de su amarre, no para evitarla, sino para andar un poco, despejarse, decidir qué hacer—. Tengo que huir de aquí.


  Había determinación, también miedo en su intención. Pero un impulso desconocido la abocaba y avivaba su sed de revancha. Porque eso era lo que ambicionaba para ella y para su familia. Venganza.


  —Debo encontrar la forma de acabar con él. —Sentenció, fijando la vista en la pared; y dijo con un siseo—: ¡De terminar con ellos!


  Hubo un momento de suspensión en el que se miraron y ambas se entendieron sin necesidad de palabras. El resplandor que vio en la oscuridad del iris de Eira la atrapó en una comprensión y conexión únicas que le hizo sentir que iría con ella hasta el mismísimo abismo de Helheim.


  Cuando bajó la cabeza y sus narices chocaron, Syn ansió su caricia, su afecto, su sabor. No tuvo dudas, solo deseo. Y se preparó para acercarse y recibirla.


  Eira se inclinó sobre sus labios, rozándolos sutilmente, y su leve caricia hizo que se estremeciera hasta los pies.


  Fue un beso delicioso, que encajó a la perfección con la crueldad y la gravedad de las circunstancias que la rodeaban. Fascinada por el tacto de su lengua, por cómo se movía, por su dulce, cerró los ojos y se apoyó en el cuerpo de la sanadora, pegó su cadera a la de ella, y dejó que la drogara con esa exquisita sensación. Se abandonó a ella por completo.


  Segundos después. Eira la mordisqueó en la comisura de su boca, con adulación, antes de apartarse y entrelazar sus dedos.


  —Larguémonos de aquí. —Determinó, sin soltarla. Y, sorteando a los Observadores y a Jostein, escaparon de allí.


  [image: Image]



  


   


   


   


   


  Helheim continúa en Volumen II…



  


   


   


   


   


  «A veces crees ver la luz al final del túnel y


  resulta que es un tren a punto de arrollarte».


  Rodrigo Cortés


   


  Notas


  
    	[←1]


    	Párrafo escrito con ayuda de: @Karmyvel (libertad), @persefone_008 (distancia), @yoselyn6920 (crispado), @anaonzi (viento), @nereaaraujoautora (culebrones), @marcelo_santiag0 (trascender), @franciscokikepineiro (soñar), @kristy_1111 (éxtasis), @lugarlamas (mañana), @noleejackson (luna, armonía), @cmbarbadillo (soleta), @carlosgarridoaval (vida), @alexfisad (efímero), @joseluisms1982 (mentira)
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